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Quien no lo conozca como poeta, lo ha de conocer segura¬ 
mente como dibujante. Sus trabajos lian recorrido todo el 
mundo civilizado, y hoy es difícil que en Europa, y aun en 
América, haya alguna persona, de las que hojean re vis as 
periódicas y libros ilustrados, que no haya admirado mas c c 
una vez los dibujos de Apeles Mestres. Aquella graca, aquel 
gusto artístico, aquellas líneas que parecen trazadas sin es¬ 
fuerzo, como al acaso, pero que envuelven una idea, una 
sátira ó una enseñanza, revelan desde el primer momento e 


lápiz de Mestres. 

Como escritor y como artista es una de las figuras que 
más relieve ofrecen en el moderno renacimiento literario cata¬ 
lán- v si de vista son muchos los que le conocen, los que o 
tratan son menos, y los que lo tratan íntimamente contadi- 
simos. Vive retraído, casi solitario, en su nido de la Gran 
Vía de Barcelona. Allí se ha formado el notable artista y allí 
se ha modelado su carácter. No lo saquéis de su casa, que en 
ella tiene todo lo que apetece y todo lo que necesita: una 
familia que le adora, una esposa que le idolatra y le alienta y 

comparto con él sus goces y sus triunfos. 

El saloncito donde recibe las visitas encierra un conjunto 
de preciosidades y de hermosos recuerdos: cuadros, espejos, 

bronces, libros de lujo y códices; en otro salón inmediato 
continúa la instalación de objetos artísticos, distinguiéndose 
un gran número de primores japoneses, de cuyo elegante 
arte es el artista admirador entusiasta. Para su vida íntima 
está destinada la parte interior de la casa, en el salón de 
labor de su esposa y aquel comedor adornado, como as 
demás habitaciones, con magníficos objetos de arte, entre los 
que descuellan preciosos y antiguos platos, y donde la uz 

penetra filtrándose entre los árboles del jardín. 

En las piezas altas de la casa tiene el artista su taller, uno 
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de los más curiosos de Barcelona* ¡Qué diversidad de objetos, 
desde los de más mérito hasta los más fútiles ! Allá se ven 
pinturas y muebles antiguos, tapices, vestidos, armas, unifor¬ 
mes, esculturas, álbums, fotografías, un esqueleto presidiendo 
impasible aquel desorden, una magnífica colección de mine¬ 
rales, distintos animales disecados y un sin fin de objetos, 
hermosos unos con la hermosura del arte; otros, acentuada¬ 
mente cómicos, con aquella nota humorística que camcteiiza 

al poeta y al artista, 

Mestres mima á todos aquellos objetos, los cuida, y en 
cierto modo los quiere, como si estuviesen animados de vida 
y sentimiento, y fuesen capaces de corresponder á su cariño. 
Él sabe cuánto le ha costado recogerlos en sus excursiones 
por Europa y sabe también la utilidad que le prestan en su 
carrera de dibujante. 

Allá, en su taller, conserva ademas algo que le es aún más 
personal: nos referimos á sus estudios y dibujos, casi desde 
el primero hasta el último» Asombra considerat el cumulo de 
trabajo que representan, y admira el progreso incesante que 
revelan aquellos millares de producciones. 

Mestres, que empezó á ilustrar para el publico en 1874+“" 
contaba entonces diez y nueve años—estima en unos diez 
y seis mil los dibujos que hasta el presente lleva publicados. 

¡Y que ligereza de mano, qué golpe de vista tan certero» 
qué intención y qué elegancia!,.. Y todas estas cualidades 
innatas, perfeccionándose gradualmente, adquiriendo cada día 
mayor solidez y fijeza... 

Como detalle íntimo del artista debe citarse su IJbro verde, 
una colección inédita de dibujos, de ideas originales, de chis¬ 
tosas ocurrencias, de reflejos humorísticos. 1 razados en los 
días de juventud—una juventud enfermiza—con ellos apa¬ 
gaba Mestres la fiebre devoradora que fe consumía, feos 
médicos teníanle prohibido todo género de trabajo, y el 
enfermo dibujaba por desahogarse. Cada uno de aquellos 
dibujos es una carcajada contagiosa..* hasta he llegado á creer 
que la risa es más eficaz que todos los medicamentos. jQué 
sabían los médicos de curar al artista, enfermo más de una 
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plétora de ideas qué de un nial susceptible de ceder a la 

acción de las pócimas de botica! 

Lo mismo que sus dibujos, y quizás con más cuidado, guar¬ 
da Mestres, ordenados y clasificados por fechas, sus «tunero- 
so? escritos. Si como dibujante se tiene de él un. concepto 
completo y exacto, como poeta, por apreciado que sea 3 
lo es mucho— nó es aún bastante conocido, debido á que 
muchas de sus producciones permanecen todavía inéditas, 

Y es un poeta notable, fecundo como pocos, enamorado 
como ni mí u« ó del arte divino de la rima. Creemos que lia 
tomado el arte de dibujar como un simple medio, muy 
honroso tal como él lo practica, con una grande é inco¬ 
rruptible dignidad; pero en cuanto al arte de escribir, lo 
considera como una vocación, cómo un trabajo de otden 
superior. Si le dijesen: .El arte y la poesía son incompati¬ 
bles: es preciso que dejes de dibujar ó que dejes de escribli,^ 
Apeles Mestres arrojaría el lápiz, por no dejar de ser poeta, 

Y hay razón para creerlo así. Siempre que muestra un 
dibujo nuevo á sus amigos, lo hace sin darle importancia* 
E11 cambio, cuando nos lee una nueva inspiración, de aquellas 
que él sólo sabe concebir y cincelar ¡ohl entonces es de ver 
la animación que se refleja en su mirada, la atención con que 
escucha el juicio siempre sincero del amigo á quien consulta, 
Y no sólo sus obras acabadas, sino también sus bosquejos y 
lus proyectos son el tema predilecto de sus conversaciones. 
•Queréis tenerlo satisfecho: Habladle de literatura, 

Y él sabe bien que los versos, al revés de sus dibujos que 
se los pagan, y se los pagan á alto precio, no se cotizan en el 
mercado. No importa: tal vez porque el amor no es tal amor 
si no es absolutamente desinteresado, ama á la poesía sobre 
todo: aquella poesía suya, siempre real y humana, siempre 
elegante y exenta de impurezas; aquella poesía suya que ya 
en su juventud, con el Jív&ut 9 el J\I 1 cr ocosvios, y las C an¬ 
dones ilustradas, revelaba una gran originalidad y una 
audacia de pensamiento no común, y que más tarde apaiece 
depurada y primorosa hasta lo inconcebible en Lánima ena¬ 
morada, en los Idilis, y en los poemas Margaridó y Gasid, 
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verdaderas joyas por la concepción y por la forma; aquella 
poesía suya, propia, personal, característica, que se aplaude 
en sus Baladas , en sus intíms } en su Garita, en su í-b- 

Mscum } y que se aplaudirá más tarde en otras composiciones, 
cuya gestación se encuentra á la fecha muy adelantada* 

El poeta se encariña con sus obras: las piensa largamente, 
las escribe en las horas de inspiración—que en él son mu- 
chas—y por fin, las lima, las depura con extremada deliccu 
deza, las olvida, y un día en que descubre lo que antes no 
había sabido ver, las da á la luz, y cuando él las publica bien 
puede afirmarse que es porque está satisfecho de ellas,*, y el 
público las saborea tan satisfecho como su propio autor. 

Indicar cuáles son sus ideales, cuáles sus tendencias y 
quiénes los autores que más venera, estaría fuera de lugar en 
el presente artículo, dé carácter íntimo. 

Pero si consignaré que el hombre, lo mismo que el es^ 
critor y el artista, es un enamorado de la Naturaleza* Es 
seguro que fuera de las horas de la mañana que dedica á su 
trabajo de dibujante, con un método y asiduidad que expli¬ 
can la asombrosa profusión de sus dibujos, si no se le encuen¬ 
tra leyendo ó escribiendo, se le sorprende con la regadera en 
las manos, refrescando las llores de su jardín, ó plantando 
semillas, ó podando una planta, ó examinando una hoja, no 
como botánico, sino como artista. 

SI no se encuentra en su casa, no hay que buscarlo en el 
café, ni en el club, porque no va jamás: al teatro muy pocas 
veces, y á los paseos no muchas; donde va siempre que puede 
y la salud se lo permite, es á las vecinas montañas, á gozar en 
la contemplación de su enamorada Naturaleza, admirándola 
en todo su esplendor, desde el azul del cielo, hasta el más 
pequeño insecto que se esconde rápidamente bajo las hojas 
de las plantas silvestres* Allí y sólo allí encuentra deleite 
é inspiraciones* Todo lo que existe le habla con voz clara y 
precisa, y nadie mejor que él sabe traducir este lenguaje, 
tanto con el lápiz como con la pluma. Todas sus obras son 
hijas de la observación. Su credo puede resumirse asi: 

—¡Creo en la Naturaleza! j. Roca y Roca. 
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6 y A Do Pl ACION 13 É ¿OS STOS. REVE 

■7 s. S. Julián, m.-AMKFBP- la9 vacióse: 
$ D, Stoai Luciano, Teófilo y Máximo, mi 
9 L. S, Fortunato, mr., y sí a, BasLitsa* m: 

cttíft'to nwrtyuftttttí rí fots tr y Sí *>1. tle la (m de, 

10 M. Stos. Nicanor, mr. y Guillermo,_ or*. 



MüilficMjí Eíuatíón Ciiltun» i Deporte 1 






febrero 


1 M Stos. Cecilio é Ignacio. oh. y mr. 
a J. liA PURIFICACION DCKTHA. SRA* 
Stos, Firmo y Cándida. 

3 V. Stos. Blas, oh y Laurentíno, mrs. 

4 s. Stos* Andrés Coral no, oh, y Donato. 

5 D, Be Sexagésima,— S. Albino, ob- y annta 

Agueda, virgen. 

ñ L. Stos. Teófilo y Saturnino, mártires. 

I M« L» GonniBmorav.ión de la Pasión de ¿í. J. G* 

—Seos.. Romualdo, ab, y Ricardo, rey. 
8 Mi Stos* Juan de Mata, Lució y Ciríaco. 

cuarto menguante á las 4 y 1 m. di la (arde, 

0 -T s. Alejandro, mr. y sía, Polonia. 

10 V* Stos. freneo, Amancio y Escolástica. 

II S, Stos. Félix, tur,, y Saturnino, papa. ^ 

12 D. De QtítHCt4fípésijntt.—Ittd* de 40 h. m las Ca- 

taHii'tx. — Seos. Damián y Modesto, y 
sta. Eulalia,—C abíí a val. 

13 L. S. Benigno, mr., y sta. Catalina. vr. 

14 M. S* Valentín. Guíheo-use lab vklaciones, 
35 M. Ceniza.— Ais. y ayuno — S. Faustino mr. 

—PHftíApia ei ayuno cuaresmal* 

10 J. Seos. Gregorio, y Elias, profeta. 

3$ luna nueva á la 1 y o m. de la tarde. 

11 V. Ahstín. —Stos. Hámulo, mártir y Julián. 

— La Sagrada Corona de Eafeinás de 
K. S. J. c; 

18 8. Stos Simeón ob, y Claudio, mrs, 

10 D. 1* «¡V Stos. Gavíno y Marce¬ 

lo, mrs, 

2a L, Stos. EJéuterlo, ob. y Nemeáío, rnrs. 

21 M. Stos. Félix, oh. y Fortunato, mr. 

22 M„ TJmp&ras.— La cátedra de s. Pedro en 

Antioi i uta y ata'. Margarita. 

23 J, Stos. PedroGjamián, ob. y Pobearpo. 

■Vj ruarlo crerienfé & tea ?! y 7 nt. de tá man ana. 

24 V. Támp.—Abtt ,— Stos Matías y Modesto. 

— La Lan/.-t y Clavos de N, S. J. C, 

2o S. TfmfyQre#..— S. Sebastián. 

26 D. ■% ° de Cuaresma—TU. Sra. de Guadalupe 
— S. Alejandro, 

L. S Baldomcro, ofr. 

2^i M. Stos. Justo y Rufino, mr*. 


<- >r ' 5 . 1 ^'H Ut r -í.*..iri;-T¡. ■'...ü III , D&pÜTtt 



@ rjrwtí Heua á las 12 y 3Ü m. del día. 

3 y Ah». — La Sí a, Sábana do N. §* J. C, — 

Stoa r Hemeterío y Celedonio, rara. 

4 S* S. Casimiro- confesor. 

5 D, S t D ifíeH#w«*i».-S. Adrián, mártir- 

6 L. S. Üle&árid, olí. y Victoriano, mártir. 

1 M, Sío, Tomás de Aquino, 

é M, s. Juan de Dios, 

$ J, SU, Francisca Rpraona, virgen, 

10 V. AlsL — S. Melitán y los 40 mártires, - 
Las Cinco Llagas de N, S- J. C. 

cvart f) mefiffitanie <Í i y ^ w. la tarde. 

]1 ñ. S, Zaca rías, padre de S. Joa n Bautista 

12 D. 4 . ü de CKrtrfí Jina.— S. GregOriO- 

13 L. Sí os. Leandro, obispo y Macen orno, 

14 \1 Stas. Florentina, vrg* y Matilde, rema 


Mtflülííu (Je I7SuU^Cifrn. CJjItüli f Pfrflüllr 





] S. S\nt j. — S. Venancio, — Lá impresión 
4 e las llegas de sta, Catalina* 

Í]F) lima llena alas 3 y it m, de Ja mañana. 

*¿ D. Pascua t>e REflunaiccídn, — S. Fran¬ 
cisco de Paula,— 40, h. en Montserrat* 

3 L, S> Benito de P. — La traslación de laa 

reliquias de santa Ho^a de Lima, 

4 M. S, Isidoro, arzobispo. 

íj M, San Vicente Ferrery sta Irene, 
íi J. Stos Sixto, p. y mártir y Celestino, 

7 V. Stos, E pifa ni o y Rufino. 

8 S. Ktos. Dionisio, obispo y Máximo, mr, 

3 D, De Cuasimodo. — Stas. Casilda y 'María 
Gleofé, 

cuarto menguante íí ¡as 7 y 54 wi. de lu mañana. 

Id L, ñ. Ezequiel,— Auatcsr^í: mu vf.ucionrs. 
U M, Stoa. León, doctor y Felipe, papa. 

M. Su>£. Julio, papa y V i ctor, mr. 

13 J„ Sto3. Hermenegildo y Justino, mrs, 

14 V. S. Pedro G,Téímo. 

15 S. S. Máximo y nta, Anastasia. 

Ití D. S, Toribio de Llábana, obispo* 

* Itínn rtutívn á laa l i y Sí wj. del dia. 

17 L, S- Aniceto, p, y Beata Marín Ana de j. 
IB M, S. Éleuterio, obispo y mártir. 

19 M. Stos. Jorge, obispo y Vicente. 
tito J, S, Serviliano, mártir y sta. Inás. 

$1 V. S. Anselmo* ob, y s- Simeón, n b, y mr, 
S, St:¡s. So tero. Cayo, p*y mrs y Teodoro, 

23 U El. PATROCINIO LIE SAN JOSE* — 

Stos. Jorge t Gerardo y Fortunato, nis, 

\¡i cuarto creciente á latí 2 y 45 m de lu y¡ uriana. 

24 L. Stos, Honorio, ob. y Fi i el do Sama rio 

25 M. S, Méreos Evansrel*— Letanías mayores, 
2b M* Stoa. Ciato y Marcelino, papa y mr, y 

Pedro* obispo. 

- i L Stíis, Toribio, ari.* y Pedro Armenfo!, 
V- Stos, Prudencio* Vital y stn. Valeria. 
m f'S S. Sti'S, Pedro, mártir v Pnu lino, obispo, 
30 LL NT HA. SRA* DE LL f J AN.-Sta. Cata Ib 
na de Sana,— Inri, -jíj hár(t$*m su Iglesia, 

© bfwa Urna 6 Ísríi 7 y 33 frt, de Itt tarde. 


2 


ti fle EdL'KJlCtoil, C-vilUl a y OurDOIlr 



l I Sto-í Felipe y Santiago, apóstoles. 

« M, Stos. AnaSttiio, obLy Celestino. m. 

o M La Irtv. de la Sma* Cmzy á. Alajanufo, 

4 J 1 S, Silvano, oi>. y sta. fónica, viuda. 

r Y S. Pío V v la Conversión de *. Agustín* 

n H¡ martirio de 9. Juan Evangelista. 
ib Stos* Benedicto y EetJiitíti 

8 L’ - La aparición de S, Miguel 

ereán geb 

tffj c«tf r/o tíurNjtiwWe á las 1Q y 59 Írí rta!?ííi>k 

9 M, Gregorio Na cían ceno, ob. 

¡O \T JEonnfi.—Stns. Antonio, arzob* y Cirilo, 
n J | LA ASCENSION DEL SÉNOH ; - 

Stos. Mamerto» obis[>o y Faino, mr. 

12 V* Sto. Domingo de la Calza ia.^ 

13 s. Sto&i Segundo y Pedro Regalado. 

14 D. Stos. Sabino y Honifanio, mártires 
Id L. Stos. Isidro labrador y 1 ore nato. 

ÍMrtt» nueva á hs 7 y ^ »*■ Í(I í<?1 fíi ‘ 

]fi M Sto*. U baldo v Peregrino, obispo, 
n M. S. PíismiLil Daildn y eté. Restituía, y. m 
IR J. Stoa. Vennncio y Félix de Cs niaiino. 
19 Y S Pedro Celestino y sta, Prudencia, v . 

ao s, ¿m. * CÍ1 s tí- 

i Ji Ti PASCUA DLL KSl . SANIO, o Ji 

21 “■ moteo, ob y #« “ 

22 L. sta.*, Rita Je Casi* Ü Qm* erlE < '■ í 111 

Bl cuarto crwtart* 4 te» « » < *"•«M ,i,H - 

,W\i SttJtt Desiderio, ob. y Vieente, presb, 
fi Mi «£,* .# «.-SU*. A Ira y Susana, mra 

5 j Stoí Gregorio Vil y Urbano.- HLSTi 

I ' nviPA 

2d V. Téit*f> i/ «?/■— Stos + Felipe Neri y llera 

dio, mártir. , 4 . 

¡rj s T/krvs * rtJü r -S, Juan* papa y mártir* 
U D LA SA Nf 1StM A TRINH1A U-Titul. « 

rVi« arr!,MÍ^<’ - S10* ■ -I U.tO. ‘ .«?»•' 

V Emilio* mrn —M* 40 á ■ ** r - iríííJ 

29 [.. Stots Máximo* obi y Alejandro, mr. 

80 M. Stoa Fernando, rey y Félix» papa. 

0 luna llena & la» 11 y 2* *n ; <**1 cJla - 

II M. Sla, Angela de xMeriei. 


MibileJcl ítir F-íbnJidfin, CviltDiT» r’ DffpOrtr 





1 J. gi CORPUS CHRÍSÍJ—Stoa. Segundo 
y Fortunato, 

S V. S. Marcelino y compañeros, mártires. 

3 S. -S. is.aao, oonf. y carita Pauíia,. virgen. 

4 D. S. Francisco CtiracCLOlo y h-ania SatLtr“ 

nina, mártir. 

5 L. Stos. Marciano. Doroteo y Nicanor, 

mártires, 

(i M. S, Nortaerto, ob T y sta. Paulina, mr. 

1 M. Stns. Pablo, ub., PatlrO y comps, mrs, 

© cuarto metí t j. ú las W y 31 m. de la mañana. 

B J. S, SñJustíano. 

9 Y, Ex, S * o* Con a zós d e J ej? ú s.—* £$ to s. Pri m o 
y Eel i ci.a n o, m r s. — é(> k. ¿n Sa>i ly na#ia. 
10 S, S. Zacarías, mr.y sta*Margarita, reino, 
U l>. El P£bíí¡imgCoHa2Ó¿i pk Mari a.—S. Ber¬ 
nabé, apáatoJ. 

1'2 L, SbJuan iJe Salíalídn* 

Ifí M. S-Antonio de Padua, 

14 M. St os. Basilio, ob. y dr. y Elíseo, prof, 

© ÍMtíá Huera á la 2 y 42 m, de la tnuñnntt. 

J* SEos. Vito y Modesto, mártires. 

Ib Y- S. Au rellano, oh Upo, 

| * S. Stos. Manual,Nicandro y Marciano. 

Ib D. Stos, Ciríaco, Marcos y $ta* Paula, ms 
U* Stós. Gervasio y Protasío, itts, y santa 
Juliana, virgen, 
y M. Sta. Florentina, virgen. 

cuarto creciente á la# 11 y 21 m. de la noche, 

^1 M, S, EilÉá Gcmzaga,— bid. píen* por asistir <\ 


.1 M-- 1 I ;Jt : :.uCüíflete Cwllui.i . '“-; ¡,i¡- 









1 S. Stos. Seciindino J Casto, ohs. y Julio. 

2 0. N ira. Sra. de ¡os U«»mp - **■«*- '» 

Ktcúlü* da £<trt.'- LíiSmfl. = a! W e Ü 
w q j c.-ñ. Moniniami'i l»0 1511 ■ 

3 L . Sl^ Ireieo, Jacinto y M»* mr S . 

i Aí SI flureano, ^rKülj'i^í 0. 

| ’J La tras!, de las reJícj. de ntie&tro pa¬ 
trón -S, Martin, y s. Mig»e ' «J* Moteta 
6 J. S. fíóniülo, obi?i>ct, el Sauto proieia 

Isaías- y af$. Lüuía. 

* «arte * *» « ¡' ** " r * 10 

V Stos Fermín, ClottdloySinfonaTto, mi. 

Si lía S lU e l,Amade4wl. 

KM líos .1 a mía rio, Filis, Felipe, Silvano, 

° L \ leí andró, Vital y Marcial, mártires. 

,1 II S^ Pio.paFayÓpríanOMiártirea 

•2 M Stos. Juan (Juellmrto ah. y lilis.» mi- 

13 J. S. Aiiacleto, papa y mártir. 

* ¡««a ««*»« á la. * a fio -«• * te ™™"T 

14 V Stos. Buenaventura, ob. y Cirilo, mr. 

15 S. S. Enrique, empatado 1 -; _ 
íií n Fl Triunfo de la Stna. tru¡. 1 

Ere. del Carmen.-»». *0h *» 

la CoHreiitirí», »■«■»»• y <- aT »^ n ' 
i- i y Ai’oin atas Donata y Sfcjg l,r| d&i ros» 

t &• 

20 J Si,,/. Jerónimo y Ell.a, prof. 
i» ruano «■«<.« r* ‘i '« ' * »“■ tíe 

21 V «tos. Víctor y FeUciano. már irea. 

c’ sta María Magdalena y a. ^°mo. 

23 D Stoa. Ai.oli.mr1o, ob. y mr. y Liberto, 
si l S. Francisco bol» 

25 M, Santiago, ftp», v \ a ¿ a nt 4 ra ' 

oii M. Santa Ana, madre da Ntra. bra* 

qt¡ j Stos. Puntalean y Sergio, ¡iiLrs . 

2 S v, Stos. Inocencio, [>., Náaano y Aca 

R\ luna Ilota ¿ tas 4 y 50 dé la tarde., 
oq s Sta. Marta, virgen y s. Faustino, tnr- 

30 D. Stns. Abdún.y Señen* ^ 

gl L. S. Ignacio de Loyola,— Imi.40h.enm y 


IVMSalWadc GíUfacüin, Gülfcui? i í>?Doiie 





AGOSTO 

V 


1 

2 


M 

M, 


8 

4 


J. 


d 

7 

8 


Stos. Pedro Advirtcula, y Dom ¡ciarlo, 
Ñ. Srg. de \q$ Angeles, stos. Rgtéban, 
Pedro ile O, y Alfonso AL Je Ligo rio* 
—Jubileo de Porvifátcttla. 

Inven,de s.Esteb.,pr,-mr„y s,Eufronio. 
Vh S, Domingo Je G-iizffiliti, ir.—Jadulcentin 
de 40 horas trn SU iglesia, 
tí. Ntrfi< Sra , de las Nieves.—S* Osvaldo, 

PHÉürfí? menguante á la 1 y 2 J m. de ta nMmiW. 

D. La Transfi^. de N. tí. J, C,, s. Sixto, p. 

L, Stos. Cayetano, i'dr,, Pedro y Julián, 

M. Stoá. Ciríaco, ELuterio y oomps. mrs, 
9 M Sto3, J u sto y Pasto r, b erm an os rars. 

Id J, S. Lorenzo, mr, y sta, Paula, v. y mr- 

11 V. Stos. Rufino, Tí bu reio, y ata Susana. 
£ luna nueva álan fi y 2 m , de la tardé. 

12 S. Sta. Clara, v. — Par. ttiéncr dá tstaeiudad 
por su reconquista .— Ind. 19 h . en S. . 

Stos. Hipólito. Casiano y y la. Elena, 

-4b $t, i f ay —tí, Ensebio, mr, 

|S I,A ASUNCION DE MARIA SMA. 
S. Han ne*—JT éí, di? 4'j fr. SH S. J^fnncrisefo, 
Stos. Anastasio y Bonifacio. 

Stos* Floro y Agítpito. 
líl S. StOí!, Luí-, oh., Julio y Andrés, mffl. 

^jj w.trto rrerientv 4 las 5 y 37 m, de 2a tHañatui* 
20 D . S. Joaquín, pauíucuk N hu, S a a., S. Ber¬ 
nardo ab. y el santo profeta Samuel. 
Sta. Juana Francisca de C han tal, 

Stos, Hipólito y MarciaL mártires- 
tí tos, Felipe Beníuio y Reí ti tuto, 
títos. Bartolomé, &p y Romano, ob, 
Stos. Julián y Luis, rey de Francia, 
Stoa. Gf? formó, Ireneo y Adriano, tns. 

S. José de Galasanz, 

¡una llena <l las 5 y 4 o m. de la mañana. 

?? k- Stos* Agustín, qU y dr,. y Bibiano, ob, 
¿-f M, Sta. Cándifia, virgen. 

EJ M. SANTA KOSA DE LIMA, vn., patrón a 
principas de esta América Merklio- 
Elttb ÍHdufg, .10 h. fíj Sto. Dominga. 

S. Ramón N.— Tud. de 40 h, *n la Merced, 


18 LL 

14 L. 

15 M. 
1 El M. 
n j r 
is v. 


21 L. 

22 M 

23 M 
2-j J. 
25 V. 
a¡ tí, 

27 L ). 


31 J, 
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3 U. s. Sandallo, stas. S^rapm y Eulemia, 

w. ÍH ífrÍP .v^íJí/TírtJuíí á tas 7 a % vt. ’!'■ trt nmnntüi. 

4 L. Staa- Rosa de Víterbo y Rosalía, vgn, 

y s, Silvano, mártir. . 

g M. slos. Lorenzo, Juatimanoy \ ictorian 

6 \1. Stoa. Fausto y Eugenio, mártir. 

1 J, S. Jijan, mr. y *ta. Regina, vgn. y mr. 

5 V. LA NAT.. DE MARIA SMA.--M, ¿e 

4fl A* n« 5. Jjffm, S- * A/oaí. 

9 5 . S. Jerónimo y sla Haría He la L abe/^ 
LO D En Demos N- djl Mabia. —btoa, ^icgius 
de Tolentíno,y Lucio. 

9 Ítííírí turril tí Í«S 4 p tí >n. ^ 

n l, S. Emiliano, pbispq y mártir. 

]2 M. S. Svapio y Leoncio, mrs. 

Id M* Sto^EulOíio, ob. y Amaro,¿ ^.'.j_ 

14 j La Exaltación de la Sma. Liití. 

dul$ü*ci& de 40 JL en Íoí^íto. 

15 V, Sta. Melitona. . 

Ifl S. Stos. Córnelioy Ctpnaro, nirs, 

17 D La Conmem.de los Dolores de la Santi 

U gSÜL Virgen,—S, Pedro de Arbues. 

m ¿«tirio craíertfr t* V a ,M - ííe f “ 

18 L. StO. Tornas de 

19 M, S. Genaro y compañeros, mártir^. 

« v. fW „ »» ,í S». 

a5 l 

(-V-; I«tw llrt» ál& itt 30 M. rfr f« wrí*. 
sií 1 \l c Ciertatio y s,a. JirsUne* mártires* 

Sí í¡‘ strvíCosme y baniión, hermanos «Mr 
12 , ■ s Wenceslao, y M b. Simón de H«¡»= 

29 y. nedreeni,-.,, dé V Miguel A«*ngel-- 

Atriufp. *“ jí ’ írfl W eíSíf - vÍT,da 

30 S. S. Jerónimo, dr* y ita. Sofía, viuda. 


MitttlfHci ‘Je i.-ÍIJilücüfi. CvItUla «fluí le- 







OCTUBRE 


1 Ü* Jubileo* — Xtra. £ra* dal JÍQsarto. — S. R e. 

migio, obispo- 

2 L* Stua* Ángeles Custodio y a. Eleuterío, 

ff»sf? + ífl ményaante -tí la 1 y 4 ni. da la lumia. 

3 M- Slos. Maxim lana y Cándido, mártires. 

4 M. S. Francisco de Asiü.—JW. 4oh,an e w íg¡ t 

5 J- S, Froiíán. obispa, 

(? V. S. B ti e n0, iu n r 1 ador.—/ <irfn 7 ;y . d# -j o horas 
i nt Satuo Dnminya rlnl Sni -j. Xvswiq, 

7 S. S Mareos, p. y ala, Justina, vr. y tur. 

8 D, .La Maternidad de María Smu. —S. Deme¬ 

trio* mr* y eta. Brígida, viuda* 

9 L B. Dionisio, el ato. Patriarca Abrahán. 

¿í luna nueva á tua 5 y fí m. da la tarifa. 

id M titos. Erancídco de Borja, Dais BeJtrán 
y Paulino. 

11 M. Stod, Nica ato, obispo, y Fermín. 

15 J. Nira. Sra, da! Pilar en Zaragoza* y san 
A Uredo*— Ind, de 40 h t <j¿i la Escúfata. 

13 V. B. Eduardo, rey, y Fausto* mártir. 

D S. Stos* Calixto, p., Evaristo y Fortunata. 
-O D* La Pureza de María JZina. —$ta Teresa dé 
Jesús, v* y atoa. Bruno y Fortunato* 

Id L. St ‘s, Al a m titano y Mareo*, mártires* 
n M. S* Florentino, mi,y ata, Eduvigís, vda* 
cuarto crecfont* d las 7 u 17 m. da la tarde, 

IR M. S. Lucas, evangelista, y Justo, mr. 

)9 J. ¡Si.os* Pedro de Alcántara y Lucio, mr. 
30 V. stoa* Feliciano, y sias Irene y flaula* 
'l íb S. Hilarión, ob, y ata* Ursula vn* y mr. 
55 Ü, Stos. Felipe* cdi* y Severo* 

L. Sti'H* Pedru Pascual, ob. y Donato, ob. 
"¿4 M* S. Rafael Arcángel, 

5o M* Stos* Gavim> T Crisanto y sta. Caria, 

¡una lléüa á Ina I p m. tíe la mañana. 

J* Stos* Evaristo, Servando y Germán, 

■G \- Fruto y sta* Sabina* mártir. 

7 V 1 Rt fJS - Simfin y : i-Jns? Tn-leo. apóstol* 

IJ. Sms. Narciso, Cenobio y sta* E use Lia. 
1 y Stos. Marcelo y Claudia, mártires, 

”■ >L ¿yuw. —S. Nemesio y siá* Lucila* ms. 

! r Canrfú mtrtffHan'd á ínj y 4í da nitela. 
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NOVI EM BRE 


i m fiesta de todos los santos, 

‘i ,'] * La Conmem, de los? fieles diluirlos. 

s. ciriÍIcO T mártir. 
q V St'a Euatfsquia* 

4 S* sto* Caribe Borro meo, y Nicandro. 

5 I’ S.EusebU, y «1 bto. Martin Je Porrea. 
« L. Stos. severo, rar., y Leonardo, di. 

I M. tito». Florencio, ob S Amerento, n ■ 

8 M. Stos.Severo y Vmlonno, marti. i~ . 

£ !»«« Jiitsra d ta» 9 ¡f ¡> ae ' 1 

9 J. Stoa. Teodoro y A leja o «jro. . 

lfl V stos. Andrés Avelina y 1 1 ifon. oirá, 
s' MARTIN, olí. Patrón pnnoi|ia de 

II S ‘ Arctiiil.- M. 40 h. en to CaMr„l. 

12 !) Patrnc, de Ntra. Si-aStos. Martin. |j 

I v Diaeo Je Alcalá. - 40h, «lifutain™ 
18 I,. Stos, Antonino. Germán, mrtt. y Esta- 

ii i ‘¡X a c> tic K o' k .8 ■ 

II M, Stos. Clementino y Ssrflpio* 

15 M. Stos. Eugenio,. (jbisjjo y mi -i LciJ * ' 
y ata. G*rtm lf$ t virgen 

10 J. fetos. .Rufino, Marcos .y \ alerto, mía. 

Y) euarto erante (i h l p Ja *»- la 
-i » -i W rt¿ - Jlnn írA?3 i\ Tai nma L ii Ciro v ^ íctor. 



í. J ,-¡ líelo file :,-Jt i: irt'n .. .■ 















1 V. S. Eloy y sta*. Cándida, mr. y Na tal i». 

2 S, S. Silvano, oh, y tita. Bibiana, vgn.— 

ClÉRBAUfiJt a ís VELA[,'. OSEiS, 
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EL POEMA DE COLÓN 


(FRAGMENTO del canto 1) 
flNÉLITOJ 

H/^aLA EU nuevo Mr:U N DO 
En mí, Naturaleza, 

contraste haciendo á la expresión que imprime 

el pálido terror en su belleza, 

sumergirla en el mar de lo sublime, 

para que llena de feliz encanto 

más dulces horas á mi vida labre, 

como dos alas cariñosas, abre 

en regia pompa su florido manto. 


En el, rico en fragancia, 
el plátano pomposo, 
á perfumar mi cabellera, escancia 
con pródiga abundancia 
el fresco jugo de su tronco airoso: 
del aura á las querellas 
abre sus hojas como verdes cintas, 
para tejer con ellas 
su parasol de delicadas tintas; 
y ;i su apacible sombra resguardados, 
los canastillos de sus frutos mece, 
y del verano en la estación me ofrece 
el ámbar en racimos sazonados* 


De mi sudo feliz, rica presea 
del hombre á la indolencia, y altanero, 
sus codiciados globos balancea 


UkÜilErtio o? üduasiCfi, Cultura y Depon* 


ALMANAQUE SUD-AMERTCANO 


2S 


en su rama floral el cocotero. 

Licor y fruta, en su recinto breve 
la urna fibrosa, con el agua helada 
que á mitigar m sed, el labio bebe, 
me brinda^ á sus cortesas apretada, 

!a dulce almendra que amasó con nieve. 


Del llano en el confín, donde se oculta 
el más rico florón de mi corona, 
y ruda virgen de melena inculta 
en fuegos arde la caliente zona, 
el soconusco, ufano, 
con los tesoros que le dió el verano 
al rico acervo de mis trojes llega, 
y blando al ruego de mi amor, entrega 
en cárcel do rubí, su pardo grano* 


Gallarda y opulenta, 
la dulce planta del maizal sonoro, 
toda es oro en sazón cuando presenta 
sus esplendores para mí, y ostenta 
de sus ópimos frutos el tesoro: 
oro el grano que aprietan sus panojas, 
oro las hebras de su trente,, y oro 
el cerrado abanico de sus hojas. 


Del ananá la piña delicada, 
que brota de mi Edén en los verjeles, 
por mí solicitada 
abre, ya sazonada, 
de su esquiva corteza los dinteles; 
y pe mi ruego amante á los accesos, 
con el dulzor de sus primeras mieles 
me da el dulzor de sus primeros besos* 
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])e La escondida selva en el regazo, 
la vainilla olorosa, 

se arrastra en busca del amanté abrazo 
que la reciba en su ascensión gloriosa; 
hasta que, ya vecina 
la estación que germina 
al soplo bienhechor de los amores, 
cu la más alta copa se levanta, 
para ceñir á mi real garganta 
los purpúreas collares de sus flores. 


Tostado por el sol esplendoroso, 
y á aletargar el ánimo cobarde, 
el tabaco aromoso 

cual suave antorcha de mis sueños arde; 
fingiendo á veces, cuando al cielo envía 
de sus vapores la columna blanca, 
un rayo de alegría 
que á mi afligido corazón arranca 
su salvaje y feroz melancolía. 


Movido por secreto sentimiento 
y entonando canciones plañideras, 
su penacho de espadas tiende al viento 
el s o 1 i tari o b osepie de ¡ j a l m eras. 

Las frescas flores, de mi luz despojos, 
lucen gallardas sus matices rojos, 
y á endulzar de mi pena los agravios 
me llaman con la risa de sus labios 
6 con la dulce lengua de sus ojos: 
de amor sin mancha, sóbenme emblema, 
y palpitantes de pasión suprema, 
del árbol en que cantan se desciñen 
las verdes ramas, y á mi frente ciñen 
de sus hojas perladas la diadema; 
y hasta el tronco desnudo 
que, en lánguido desmayo. 
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es esqueleto de la selva mudo, 
herido por el rayo, 
en sus frías cortezas pimpollece, 
cristaliza sus débiles aromas, 
y, al sentirme pasar, me los ofrece 
en los rubios panales de sns gomas* 

J r J. García Velloso* 
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LAS CARABELAS DE 




Acabo de tener un sueño delicioso, como otro igual no lie 
tenido en todos los días de mi vida. He soñado que me 
hallaba en el puerto de I J alos en 3 de Agosto de 1492. Y 
presenciaba la salida de las naves mandadas por Colón; qué 
después de surcar por mares desconocidos habían de llegar 
á la hermosa tierra americana, á la pródiga y preciosa hija 
del mar, que dormía tranquilamente á la sombra de sus 
pomposas ceibas y cocoteros, adorando el sol y leliz en 
medio de su ignorancia y su inocencia. 

Aquellas tres embarcaciones se componían de una nao 
y dos carabelas. Eran tres gaviotas del mar, que tendían 
sus alas en busca de un mundo ignoto llevándose las lágri¬ 
mas y bendiciones de todo un pueblo. I 

Mis ojos no se apartaban de la nave I.a Santa María, en 
la que se embarcó Colón, después de comulgar y oir de hino¬ 
jos la misa del alba dicha por el padre Marchara, arbolando 
la insignia de almirante de un océano completamente igno¬ 
rado y de unas tierras desconocidas en que habla de alzar 
el Paidón Rea/, pequeña bandera de damasco carmesí, orlada 
de preciosas franjas y ñecos y en la que estaban primorosa¬ 
mente pintadas por una cara la imagen del Crucificado, y por 

la otra la de su divina Madre. i 

l,a nave Santa María fue construida en la costa cantábrica 
y de Santoña era natural el piloto que la gobernaba, á la= 
órdenes del insigne Colón, Juan de la Cosa. Era de consj 
tracción sólida, pues dedicada á la carrera de Flandes, debía 
cruzar mares tan temibles como procelosos, como el paso de 
Calais, combatidos á tóelas horas por vientos duros y huraca¬ 
nados que ponían en grave riesgo á cuantas embarcación^ 
navegaban por los temibles mares del Norte, el mar de 1# 
tempestades, como le llama un poeta de aquellas ít ías legiones 
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La Santa María era ana nave redonda de /armas y aparejos 
variados. Aquella mañana se engalanaba con profusión de 
banderas y flámulas que presentaban un bello golpe de vista, 
y se izaban en los topes del trinquete las enseñas y pen¬ 
dones del primer almirante de los mares, de aquel loco 
sublime, que al regresar de su viaje había de desplegar un 
nuevo mundo ante los atónitos ojos de Fernando y de 
Isabel. 

La Phité y la Niña eran dos carabelas construidas en el 
puerto de Patos y pertenecían al generoso Pinzón, uno de los 
más insignes compañeros de aquel atrevido almirante, que 
como el mismo escribe, se condenaba á no dormir durante su 
expedición, hasta que viera realizados sus proyectos. 

Eran las carabelas mucho mayores de lo que han con¬ 
signado algunos historiadores. Su marcha rápida, su cons¬ 
trucción sólida, con altos castillos á popa y a proa, tres palos 
verticales y bauprés, aparejo redondo en el mayor y trin¬ 
quete latino en el palo mesana y cebadera sin foques en 
e! bauprés. 

Como todas las naves redondas, ostentaban en lo alto del 
palo mayor una gran gavia circular, y en forma de taza, en la 
que se posesionaba el vigía durante la navegación y los 
intrépidos honderos tan temidos de los enemigos en los 
combates navales. En sus blancas velas, tas alas de esas aves 
de madera y hierro, que surcan las olas y que juegan con el 
viento, se ostentaban grandes cruces ú otras señales que 
aprendieron los españoles de los egipcios y de los fenicios, 
que concibieron para dar más realce á sus naves y para que 
fueran conocidas en todos los puertos y saludadas desde 
lejos cotí entusiasmo. 

Aquella mañana de gloria, pues lo fué verdaderamente, 
se emprendió la más gloriosa expedición que ha registrado 
la historia; las carabelas ostentaban todas sus vistosas ban¬ 
deras, que eran muchas y variadas según costumbre de la 
épitca, y campeaba entre ellas en el palo mayor el estandarte 
de Castilla cuartelado de blanco y rojo, con leones rojos 
coronados en ei blanco y castillos de oro en el rojo, y en eí 
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trinquete la bandera ó enseña de Cristóbal Colón, regalo de 
los Reyes Católicos, consistiendo en una cruz verde, símbo o 
de la esperanza, sobre fondo blanco con ün.i I y nna tl 
ambos brazos de la cruz y con una corona colocada sobre 

Sus iniciales. , 

Yo vi á Colon abrazar al padre Marchen* y devorar a 

besos el rostro de su hijo y subir alegre, animoso, puesta en 
Dios su confianza y la vista fija en el mar que había de con¬ 
ducirle á aquel soñado mundo que fijé el ideal, la esperanza, 
el amor platónico de toda su vida, á la nave la Santa Mana . 
llevándose las bendiciones de la Iglesia y los anatemas de as 
mujeres de los padres, de los hermanos y de los lujos de los . 
marinos que le acompañaban en su expedición y que no 

creían volver á ver las playas españolas. 

I as carabelas se hicieron á la vela. Yo surqué en espm u j 
con ellas el Océano. Yo oí, tras de horrorosas incertidunv 
bres, el grito de jtierra! lanzado por Pinzón, desde el castillo 
de la Pinta . acompañado de ufa cañonazo. Mágico grito que 
filó repetido en todas las naves y que llenó de entusiasmo el 
coraz ón de aquellos incrédulos marinos. Los bosques vírgenes 
de América brotaban del fondo del mar. El sol de la mañana 
iluminaba un nuevo mundo. De las tres carabelas safio un 
grito de ¡burra 1 acompañado de lágrimas y rezos Aquellas 
naves eran las mensajeras de Dios. América, e a pura, 
feliz, espléndida y generosa se postraba á los pies de Colon, 
recibiéndole generosamente en su seno, y de las car abe as 
se levantaba un himno de agradecimiento, que en alas tk l, > 
brisas de los mares se elevaba hasta Dios, que es mostró e 
ignorado camino en medio de las olas y no les abandono 
un momento en medio de la imponente soledad del mar. 
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EL HIMNO 


En pos del alba azulada, 
va por los campos rubia 
¡Id sol la grande, tranquila 
y victoriosa mirada* 

Sobre la curva lomada 
que asalta el caíalo bravio, 
y allá en d bajo sombrío 
donde el arroyo serpea* 
de cada hierba gotea 
la viva luz del rocío* 
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1 )v los opuestos confines 
ele la Pampa, uno tras otro, 
sobre el indómito potro 
que vuelca y bate las crines, 
abandonando fortines, 
estancias, rancho, mujer, 
vienen mil gauchos á ver 
sí en otro pago distante, 
hay quién se ponga delante 
cuando se grita: [á vencer! 

Sobro el inmenso escenario 
vanse formando en ríos alas, 
y el sol reluce en las galas 
de cada bando contrario; 
puéblase el aire del vario 
rumor que en torno desata 
la brillante cabalgata 
que hace sonar, de luz llenas, 
las espuelas nazarenas 
y [as virolas de plata, 

1 )e entre ellos el más anciano 
divide el campo después, 
señalando de través 
larga huella por el llano; 
y alzando luego en su mano 
una pelota de cuero 
con dos manijas, certero 
la arroja al aire, gritando: 

—<q Vuela el pato!... ¡Va buscando 
un valiente verdadero b 

Y cada bando á correr 
suelta el potro vigoroso, 
y aquél sale victorioso 
que logra asirlo al caer. 

Puesto el que supo vencer 
en medio, la turba calla, 
y á ambos lados de la valla 
de nuevo parten el llano, 
esperando del anciano 
la alta señal de batalla. 

Pala al fin. Hondo clamor 
ronco truena en el circuíto, 
y el caballo salta al grito 
de su impávido señor; 
y vencido y vencedor, 
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del noble triunfo sedientos, 
se atropellan turbulentos 
en largas filas cerradas, 
cual dos olas encrespadas 
que azotan contrarios vientos. 

Al /a en alto La presea 
su feliz conquistador, 
y su bando en derredor 
le defiende y clamorea* 
r no y otro aguijonea 
el ágil bruto, y chocando 
entre sí, corren dejando 
por los inciertos caminos, 
polvorosos remolinos 
sobre las pampas rodando. 

Uno al ftn, tras la pechada 
del caballo, recia y fija, 
logra asir de la manija 
la presea codiciada; 
cae su dueño, atropellada 
su horda sufre mil azares, 
y, la espuela en los ijares, 
la triunfante abate, huella, 
revolviendo por sobre ella 
cual la tromba de los mares. 


Vitela el símbolo del fuego, 
por el campo arrebatado, 
de los irnos conquistado, 
de los otros presa luego; 
vense, entre hálitos de fuego, 
varios jinetes rodar, 
otros súbito avanzar 


pisoteando los caídos, 
y, en el aire sacudidos, 
rojos ponchos ondear. 


Huyen en tanto, azoradas, 
de las lagunas vecinas, 
como vivientes neblinas, 
estrepitosas bandadas; 
las grandes plumas cansadas 
tiende el chajá corpulenta; 
y con veloz movimiento, 
y como silban las balas, 
bate el carancho las alas 
hiriendo á hachazos el viento. 
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Con fuerte brazo los quita 
robusto joven la premia, 
y tendido, d toda rienda: 

— * j Yo solo me basto! grita. 
En pos de él se precipita, 
y tierra y cielos asorda, 
lanzada á escape la horda 
tras el audaz desafío, 
con la pujanza de un rio 
que anchuroso se desborda. 

Y allá van, todos unidos, 
y el los azuza y provoca, 
golpeándose la boca, 
con salvajes alaridos. 

Danle caza, y confundidos, 
todos el cuerpo inclinado 
sobre d arzón del recado, 
temen que el triunfo Íes roben 
cuando, volviéndose, el joven 
echa al tropel su tostado... 

El sol ya la hermosa frente 
abatía, y, silencioso, 
su abanico luminoso 
desplegaba en Occidente, 
cuando un grito de repente 
llenó d campo, y al clamor 
cesó la lucha, en honor 
de un solo nombre bendito, 
que aquel grito era este grito: 

* | Santos Vega, el payador 1» 

Mudos ante él se volvieron, 
y, ya la rienda sujeta, 
en derredor del poeta 
un vasto circulo hicieron. 
Todos el alma pusieron 
en los atentos oídos, 
porque los labios q ueridos 
de Santos Vega cantaban, 
y en su guitarra zumbaban, 
estos vibrantes sonidos: 

_«l],üs que tengan corazón, 
los que el alma libre tengan, 
los valientes, esos vengan 
i\ escuchar esta canción; 
nuestro dueño es la nación 
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que en el mar vence la ola, 
que en los montes reina sola* 
que en los campos nos domina,, 
y que en la tierra argentina 
nos da su patria española* 

sí Hoy mi guitarra, en los llanos 
cuerda por cuerda, así vibre: 
hasta el ch i mangó es más libre 
cu nuestra tierra, paisanos 1 
Mujeres, niños, ancianos, 
el rancho aquel que primero 
llenó con solo un [te quiero! 
la dulce prenda querida, 

| todoL* el amor y la vida, 
es de un monarca extranjero! 

»Ya Buenos Aires, que encierra 
como las nubes, el rayo, 
el Veinticinco de Mayo 
clamó de súbito: [guerra! 

] Hijos del llano y la sierra, 
pueblo argentino I ¿qué liaremos? 
¿Menos valientes seremos 
qué los que libres se aclaman?.,* 

} Ite Buenos Aires nos llaman, 
á Buenos Aires volemos! 

sqAh, si es mi voz impotente 
para arrojar, con vosotros 
nuestra lanza y nuestros potros 
por el vasto con timen te, 
si jamás independíente 
veo el suelo en que he cantado, 
no me entíerren en sagrado 
donde una cruz me recuerde: 
cutí erre nme en campo verde 
donde me pise el ganado 1» 

Cuando cesó esta armonía, 
que los conmueve y asombra, 
era ya Vega una sombra 
que alhi en la noche se hundía,.* 

¡ Patria l á sus almas decía 
el cielo, de astros cubierto, 

| Patria 1 el sonoro concierto 
de las lagunas de plata, 

[ Patria 1 la trémula mata 
del pajonal del desierto, 
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Y á Buenos Aires volaron, 
y el himno audaz repitieron, 
cuando a Uelgrano siguieron, 
cuando con (1ciernes lucharon, 
ruando por fin se lanzaron 
Iras el Andes colosal, 
hasta aquel día inmortal 
en que d I léroe americano 
batió al sol ecuatoriano 
nuestra enseña nacional 

RaL ACL t hlLlGAÜO. 


Buenos Aires. 


■r. % 
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l s verdad que me encanta, que lu busco, 
que verla es mi ilusión; 
que quisiera adorarla de rodillas 
como d creyente á Dios; 
que la acecho lo mismo que en las sombras 
acecha el criminal, 
y que angustia, temblor y escalofrío 
siento al verla pasar; 
que dudo, viendo un cielo en sus pupilas 
de purísimo azul, 

si es que el sol la ilumina, ó es en ella 
donde brota la luz, 

¿Que por qué si me encanta lo que siento 
jamás le he de decir? 

¿Por qué creo que amándola alejado 
soy mucho más feliz? 

Porque amo en ella á un ser incomparable, 
á un ángel del Edén, 
y al acercarme más temo hallar sólo 
en ella una mujer* 

Rindiéndole hasta hoy ferviente culto 
su sacerdote fui; 

creyente soy, no quiero que descienda 
el ídolo hasta mí. 


Madrid, 1S9** 


José lis noauim.v 
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CON HERENCIAS FILOSÓFICAS 



—De lo demostrado en pos, 
que no hay más allá so i ritiere; 
el sábado, si Dios quiere, 
demostraré que no hay Dios. 

- —m - 



—¿Qué es la mujer? ira día preguntaban, 
y á coro respondían y á una voz; 

—a Es i a 11tad rtc »—* Es la esj >osaEs en la tierra 
el ángel que al hogar envía Dios, 

Pero una voz alzóse sobre todas: 

—-«¡¡La mujer?.,. La mujer es el amor. ¿ 

Vieron 1U jaguer. 


m 
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Del mismo modo que las palmeras se envían, al través del 
espado, el polen que las lecunda, asi los hombres se envían, 
desde lejanas épocas y lugares lejanos, el polen de las almas; 


las ideas. 

En un principio, el radio de acción de esta misteriosa 
correspondencia fué bien limitado: no pasaba más allá del 
límite en que muere la onda sonora , ni duraba más tiempo 
que el que dura la vibración aerea producida por la palabra 
humana, verbo de la idea. 
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Entonces la humanidad era una lamilla dispersa; los hom¬ 
bres algo así como eslabones sueltos- 

Cuando la palabra salvó los dinteles del hogar doméstico, 
cuando se sustrajo á la precaria suerte y á la efímera vida dd 
sonido, cuando se liizo visible adquiriendo caracteres perma¬ 
nentes que le permitieran dominar el tiempo, y la distancia 
y la muerte misma, entonces fue cuando se produjo el adve¬ 
nimiento de la humanidad como sci colectivo, como entidao 
histórica, como unidad orgánica, con existencia solidaria y 
eterna. Entonces nació la humanidad, esta humanidad de la 
que, cada uno de nosotros, es parte y compendio; pues todos 
llevamos en nuestra alma las ideas, o [un decilio así, el alma 
misma de cuantos nos precedieron en el escenario de la vida. 
Entonces ios eslabones sueltos se enlazaron, y pudo verse la 
cadena humana extendida al través de los tiempos. 

La palabra escrita fue, pues, el vínculo de unión de la 

humanidad, 

Pero esta misma palabra escrita fue, por lárgb tiempo, 
harto incompleta. 

El pensamiento de las almas superiores circulaba y vivía 
con más exactitud, con más extensión, con más permanencia, 
que cuando la tradición la llevaba de tíeüápo á tiempo, de 
generación á generación; pero su marcha era lenta, y los que 
la percibían no eran muchos. 

Este primer vehículo del pensamiento lué tardo, y no 
respondía al ansia tic comunicación que caracteriza la vida 
moral del hombre. 

El espíritu universal ostentaba espléndidos focos luminosos, 
pero presentaba también grandes extensiones de sombra. El 
fluido vital no circulaba todo, ni por todo el organismo. 

Pero apareció la imprenta* 

La imprenta es como una válvula prodigiosa abierta de 
improviso al espíritu humano. Ella acrecienta la vida multi¬ 
plicando la expresión. Las ideas se desbordan, como un 
torrente que ha pugnado tanto tiempo por romper el dique 
que lo contenía; se entrecruzan, se chocan, desarrollando luz 
y calor, actividad y fuerza. 
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Ella recoge el fruto semiaislado, semioeuUo, de cuantos 
se han esforzado, en los tiempos pasados, por dotar á la 
conciencia humana de] caudal de ideas y conocimientos que 
forman hoy su más preciado patrimonio; lo recoge y lo 
muestra, Jo populariza, lo esparce ¡i los cuatro puntos cardi¬ 
nales, lo ofrece, en fin, en comunión, á todos los presentes 
y á todos los venideros, 

En vano ha sido que poderes tradicionales y despóticos, 
que vivían á merced de la inercia del espíritu público, que 
escuelas y sectas que profesaban el credo de que la luz daña , 
se hayan empeñada en una lucha triste, sacrilega e imposible; 
la de impedir el movimiento expansivo del pensamiento 
humano. 

El nuevo foco luminoso sigue en actividad creciente, sus 
rayos invaden todo el horizonte, 

Al fin surge el rayo mus espléndido de ese foco: el perió¬ 
dico* 

Despierta resueltamente la avidez del espíritu humano, no 
3 e basta ya el pensamiento maduro, el juicio frío, la dis¬ 
quisición filosófica, la noticia científica, la concepción artística, 
expuestos y divulgados en el libro, largo y pacientemente 
elaborado. Necesita la noticia de cáda día, la impresión de 
cada momento, e! pensamiento á medida que él se elabora, 
el conocimiento novísimo, la enseñanza incesante, el juicio 
sugerido por cada hecho, el eco de cada dolor, de cada ale¬ 
gría, de cada esperanza; y, recíprocamente, necesita, con 
necesidad imperiosa, comunicar todos estos accidentes con 
la misma rapidez con que se producen. 

El periódico fue el órgano encargado de esta función com¬ 
pleja, el que había de responder á esta nueva avidez y á esta 
nueva actividad del espirita. Él viene á ser así como la 
palpitación de la vida social moderna. 

No es solamente un revelador, no es solamente un eco; es 
también un poder, es también una fuerza, el poder mas 
grande y la fuerza mayor que hoy mueve á las sociedades 
humanas. Esc papel, esa cosa alada y viva, y como henchida 
de fluido eléctrico, pues que tanta conmoción produce; esa 
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débil hoja que cualquier soplo del aire dobla y arrastra, ese 
ser extraño, al parecer inofensivo y mudo, que penetra hasta 
]o interior de nuestro hogar con la primera luz de cada día, 
constituye uno de los primeros factores en la realización de 
los destinos humanos á la hora presente, lis la voz incesante 
que enseña, juzga, aplaude, censura, delata, se queja, apasiona 
y mueve, determinando todas las grandes revoluciones y 
todos los grandes movimientos que se operan en el seno de 
las sociedades; que, al fin, esas revoluciones no vienen á ser 
otra cosa que la resultante de la condensación de sentimientos 
y de ideas verificada en el espíritu publico. 

Es verdad que el periodismo, la más alta y más eficaz de 
las instituciones sociales existentes, no siempre y en todas 
partes cumple su misión augusta; y esto se debe á que en 
toda religión hay falsos sacerdotes, Cuanto más alto y tras¬ 
cendental es ese ministerio, más sabio, y más virtuoso, y 
más austero debe ser quien lo ejerce* 

En manos ineptas y malvadas, la benéfica y civilizadora 
institución degenera irremisiblemente en instrumento de 
infamia, y constituye uno de los más graves y repugnantes 
males que pueden afligir á un pueblo. 

Y bien: si tan grande es su ministerio y tan dañosa puede 
ser su acción, no cabe otro medio de precaver el mal que 
una legislación severa, y la constante repudiación social 
Esto no obstante, la Prinsti será, por siempre, un signo 
de redención, un elemento de progreso y el timbre más 
glorioso de la civilización moderna* 

Cumple á toda conciencia recta y bien intencionada sos¬ 
tenerla y depurarla en consonancia con las necesidades de 
los tiempos* 

Manuel á, Bailes. 

EPIGRAMA 

—-Dando el do, másete un laurel 
en la escena he conquistado* 

—Se conoce que lu has dado 
pues te has quedado sin él* 


MMáltfode ¡EiíL'ÍÜtlifl, Cultura ? CUí[7[ji1e 





46 


A 1 Af A N AQDF, SU D-AM F.RIC A NO 


EL MATRIMONIO CIVIL 



—¿Otra vez te ha maltratado 
tu esposo? 

— ¡De un niQtla vil! 

-¿Para qué sirvió al malvado 
casarse por 3 o civil % 
si no se ha civilhadú? 


PROBLEMA RESUELTO 


—¿Té aquí en la administración 
de E¡ Globor ¿y en qué trabajas? 

— Por ahora pongo las lajas 
que llevan la dirección* 

—Pees sin ser como otros bobos, 
que al cabo locos se lian vuelto, 
puedes decir que lias resuelto 
la dirección de ¡os Globos. 

Casimiro Prieto. 
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Rival ninguno á los dados 
halló en su corte la Re infu 
fortuna y amor al juego 
no hay quién tenga como ella. 

Huerta nita á los trece años, 
á los catorce era reina, 
y á los quince con los dados 
la paz decreta y la guerra. 

La preciosa hija de reyes 
estd enojada y frenética: 
ni un noble, ni un caballero, 
demanda jugar con ella; 
como ha empobrecido á tantos, 
otro nuevo en vano espera. 

Llega un gitano á pedirle 
de una partida la prueba, 
lleva las plantas desmidas, 
desnudo el pecho y cabeza* 

;Qné tesoro jugar puedes? 
—le pregunta la princesa,— 
Todo lo tengo, de nada 


1 Del libro Ruladas^ de Apeles Mestres- 
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carezco: es m£a la tierra- 
Es mí techo el firmamento; 
h luna, el sol, mis linternas; 
mi lecho, verdes llanuras; 
mi hogar umbroso, ¡as selvas.» 

La corte ríe que ríe, 
y riendo dice la Reina: 

«Para cuando hayas perdido, 
tomo en prenda tu cabeza. 

—Y cuando te haya ganarlo 
oro, palacio y diademas, 
yo á mi vez tomare un beso 
de tus labios de cerezas 

La corte ríe que ríe, 
los dados saltando ruedan, 
y esta vez, cual nunca lian sido, 
son contrarios á la Reina* 

«¡Pajes, traed puñados de oro, 
vasos, tinajas repletas I» 

Y saltan, saltan los dados» 
y pierde, pierde la Reina, 

Y los pajes van y vienen 
con nuevas vasijas llenas, 
y van saltando los dados 
y pierde siempre la Reina, 

Pide en vano ríos de oro, 
jninguna tinaja queda 1 

Y el Gitano ríe, ríe, 

y ;í la Reina la ira ciega. 

Cuando en palacio no ha) oro, 
j liega joyas y d i: id & m as, 
los blasones y estandartes 
que recuerdan las proezas 
ile noble estirpe de reyes.., 

¡y pierde, pierde sin tregua! 

Ha jugado ya el palacio, 
nada por perder le resta, 
y se juega el primer beso 
de sus labios de cereza. 

El Gitano lo ha ganado. 

Puesto en píe, los dados suelta, 
y tomando las vasijas, 
y i as joyas y diademas, 
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y blasones y estandartes, 
por el ventanal los echa. 

—j Pobres de aquestos contornos, 
repartios y haced fiesta! 

Vo de nada necesito, 
que es mía toda la tierra. 


Por dosel tengo ios cielos, 
sol y luna por linternas, 
por lecho verdes llanuras, 
por umbroso hogar las selvas, 
para ser rey como un rey 
rengo hasta un beso de reina. 


Buenos Aires, Julio de 1892. 


Rafael Obligado 



SGXETÜ 


Hijos sin padre. Esposa sin abrigo. 

Despojo inerte en la callada tumba. 

Castillo que de pronto se derrumba.,¿ 

¡He aquí la sola herencia del amigo! 

Ha matado al morir todo enemigo; 

¿ su alrededor la envidia ya no zumba, 
y porque su memoria no sucumba 
todos aplauden á la par conmigo. 

El olvido su nombre ya respeta; 
la antorcha de la fama brilla y arde 
en su tumba: ¡su gloria es ya completa! 

Pero una voz, al declinar la tarde, 
murmura ante la fosa del poeta: 

—¡No tienen pan los hijos de Velárdel 

R.\món Rou rtíri u e/. Con r ea , 


■i 
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RECETA CONTRA EL FRIO 



J 

■ i 

r * 9 



- ¿Siente frío, don Manuel? 

—Pero un frío irresistible, 

¿ Y tú no? —Me río de él; 
tengo un remedio' infalible, 

¿ Le conviene?—¿Y cómo no? 

¡claro está que me conviene! 

—Pues,,, lleve encima cual yo 
toda la ropa que tiene, 

A, M 

-——- 


EPIGRAMA 

—¿Te casas con hembra rica, 
siendo tan pobre, Rodrigo? 
pues tu suerte no se explica. 

— ¡Hombre! no soy yo, es la chica 
la que se casa conmigo* 


Mrl ileiuflií Oyetón, CUltUH* r' DcUrOlle 
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NUESTROS COLABORA DORES 



®|cmo. @t. 3), £uté Morbero 

1 RESIDEN TE DE LA REPtJ&LlCA DEL ECUADOR Y EMINENTE LITERATO 
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EL l)R. I). LUIS CORDERO 


El doctor don ! atis Corduro es hoy una de las más bri¬ 
llantes personalidades literarias de la patria de t Mmedo y 
Montalvü, donde su nombre su pronuncia con el cariñoso res¬ 
peto de que se ha hecho acreedor por su clarísima inteligencia 
y por las envidiables doi■ - que como poeta insigne posee. 

Nada queremos decir acerca de su personalidad política 
ni de sus virtudes cívicas, que le elevaron repetidas veces á 
los más altos puestos públicos de su país, siendo en distintas 
ocasiones diputadle senador, jefe político del cantón de 
Cuenca, miembro del renta vi rato que dirigió los destinos de 
la República en 1885 y actualmente presidente de la misma 
por el período de gobierno de 1892 a 1896. Nada tampoco 
de los vejámenes y persecuciones que sus ideas de creyente 
convencido y republicano sincero y moderado le valieron de 
algunos gobiernos, y principalmente duranté las administra¬ 
ciones de García Moreno y del general Veift ternilla. Baste 
decir que la moderación y templanza de sus principios políti¬ 
cos son consideradas cu su país eonm prenda inestimable de 
la paz y el orden de que d Ecuador vitalmente necesita. 

Por lo que al poeta y al prosador respecta, bien quisiéra¬ 
mos decir cuanto no podremos por 110 consentirlo las bre¬ 
vi simas proporciones que hemos de dar a estas líneas. ( orno 
escritor en prosa, el doctor Cordero es considerado en su 
país uno de los primeros de cuantos honran á la literatura 
ecuatoriana. Profundidad de conceptos, juicio certero y ele¬ 
vado, instrucción sólida, delicado gusto, corrección y gala¬ 
nura en el estilo, tales son las cualidades que avaloran sus 
producciones de este genero. 

Conocedor del quichua^ ha escrito en este idioma algunas 
composiciones en verso, entre otras la queja de un indio por 
los abusos y exacciones del itie%mvro f composición que con¬ 
tribuyo á preparar el terreno para la trascendental reforma 
del Diezmo, realizada por el presidente don Antonio Flores* 
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Su mejor trabajo en verso es, A nuestro juicio, y aparte 
ele sus composiciones cid género epigramático, la que intitule» 
Aplausos y quejas, y que publicó en 1883, con motivo del 
magistral canto de nuestro insigne y grandilocuente < Megarin 
V* Andrade, Atiántida , cuya lectura, según confesión tld 
poeta ecuatoriano, fue acibarada por ¡a dnlorosa observación 
de que el Ecuador había sido tan insignificante en concepto 
del poeta, que ni aun se dignó mentarle en sus hermosos 
versos, en los cuales hizo también caso omiso del Portugal, 
de las Repúblicas centro-americanas y del heroico Paraguay, á 
pesar de que d fecundo tema de -u canto era la Raza ¡atina * 
á que pertenecen, con no poca gloria, las naciones olvidadas.: 

En este canto muéstrase el poeta amante así del Ecuador 
como de la América y de la humanidad* Su españolismo le 
inspira hermosísimas estrofas y presagia días de esplendor 
á las letras sud-americanas, 

sí entre las galas del primor latine 
luce el hispano varonil acento. 

Sus cantos elegiacos á la muerte de su esposa, á la de su 
amigo el doctor don José EL Arizaga, etc., tienen la sin¬ 
ceridad del dolor sentido y la unción de un espíritu eminen¬ 
temente cristiano. 

El doctor Cordero cultiva también con feliz acierto y no 
poca gracia, el genero humorístico, siendo de lo mejor de su 
producción poética, sus composiciones epigramáticas, entre 
las que merecen singular mención el satírico é intencionado 

cuento Corregir ai que m yerra y el chispeante diálogo Los 
dos estilos. 

Completan esta nueva faz literaria suya, sus deliciosos y 
correctos epigramas, entre los cuales los hay de corte verda¬ 
deramente clásico* 

Tal es, en brevísimas palabras, la doble personalidad poli- 
ica y literaria del que hoy preside los destinos del Ecuador y 
del que luce tiempo brilla en primera línea en la República 
ce letras sud-americanas, 

SE, N. C. 

Buenos Aires* 
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A BOLÍVAR, REY 

Al centellar tu espada re ful ge ¡líe 
y levantarse libre un hemisferio, 
clamó la vil envidia que al imperio 
te alzabas| cual menguado pretendiente 

| Generoso campeón del Continente, 
fué sólo redimir tu ministerio, 
y agonizar después!,.. El vituperio 
no te ha mancharlo de la inicua gente. 

Pero esa gigantesca monarquía* 
en que el héroe mayor entre los grandes, 
soberano de un mundo* reinarla, 

sin que tú la codicies ni demandes, 
cinco naciones te la dan hoy día, 
¡Emperador augusto de los Andes! 


DISCULPA DE UN FACULTATIVO 

CUYO ENFERMO TOMÓ DE IMPROVISO EL PORTANTE 


Médico y paciente son 
indispensables, por cierto, 
para llegar con acierto 
al fin de una curación. 

Yo le prometí al finado 
que luego lo curaría, 
si; pero el torpe debía 
vivir para ser curado. 

Obrar ambos de concierto 
era lo justo y corriente; 
mas ;cómo oiro á un paciente 
que ;í lo mejor queda muerto? 

Listas están mis recetas; 
si no se cumple el contrato, 
la culpa es del mentecato 
que lia liado las maletas. 

Desde hoy si un enfermo quiere 
mi asistencia merecer, 
el compromiso luí de ser 
curarlo si no se muere. 


Cuenca (República del Ecuador), 


Luis í 'lmídríio, 
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— | Alto ahíl le dije asiéndole de un brazo; ¿dónde vas tan 
aprisa? 

—Dispensa, me contestó todo sudoroso y jadeante; pero 
no puedo detenerme.., conque ¡expresiones] 

—i Oye i 

— ¡Imposiblei me espera mi mujer, 

—¿Tu mujer? ;te has casado, infeliz? :con quién,,, y para 
quién? 

— ¿Cómo para quién? 

—Quiero decir ¿y para qué? 

Para lo que se casan todos... ¡vaya una pregunta! ¿has 
o 1 vidado aquello de creced y dividios \ digo I y multip(tcaos? 
pues bien, yo había crecido ya bastante, y siguiendo el pre¬ 
cepto bíblico... ¡eal ¡abur! 

— j Espera, hombre! 
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— No puedo; son las doce y hace quince minutos que 
falto de casa.., mi mujer estará nerviosísima... puede que 
haya dado parte ya á la policía de mi desaparición. 

— ¿Te burlas? 

— No creas; Esther... porque mi mujer se llama Esther, 
me ama con delirio, y es tan recelosa y desconfiada, que en 
todas partes ve sombras chinescas; teme que le arrebaten 
mí cariño y que me escape con otra... ó con otras, según la 
temperatura, lo que la hace vivir en continuo sobresalto. Si 



no fuese mal visto, me llevaría á todas partes atado con una 
cadenilla, como el perrillo de aquella pudorosa miss que 
conocimos en Suiza.,* ;te acuerdas? ¡qué tiempos aquellos..* 
y qué misses aquellas 1 i 

—¿Suspiras? vamos, parece que echas de menos el tiempo 
pasado... apuesto á que no eres feliz con tu mujer.,, ¿Acaso 
es fea? 

—Fea del todo, no; pero dista mucho de parecerse física¬ 
mente ¡i la wrsa de la Suiza; aquella era rubia y á mí siempre 
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rae han gustado mucho las rubias, sobre todo desde que me 
casé con mi mujer, que es trigueña* Además, tú sabes con 
cuánto desvío me trato la inglesa, y cuando comparo sus 
fríos desdenes con los transportes frenéticos de Esther, en la 
hora psicológica del amor, como decimos ahora las personas 
ilustradas, no puedo menos de lamentar mi desdicha.,, ¡sería 
tan venturoso con una mujer que no sintiese por mí carino 
alguno 1 ¡Ah! jtií no sabes lo que es ser amado como yol 
Ksther es un volcán en perpetua erupción, en cuyas faltáis 
me siento derretir bajo la ardiente lava de sus besos*.. ¡Con 
cuánto placer evoco, al sentirme volatilizar, el recuerdo de 
la frígida w/ss de la Suiza í con el mismo placer con que, 
bajo la lluvia de fuego del sol de los trópicos, se piensa en 
los nevados paisajes de la Siberia... 

—¿Conque tanto te ama Esther? 

— Con locura, y nada sería su amor... de cuando en 
cuando, si no hubiese dado en la flor de ser terriblemente 
celosa. No me deja ni respirar. Hace pocas noches hubo 
entre los dos un escándalo de los gordos. Figúrate que so¬ 
naba yo en mi ideal y encantadora m/ss. cuya imagen, desde 
que me casé, no se borra de mi memoria. Yo la veía, oculto 
tras de una cortina de rosales en flor, bañándose en un lago 
azul, sobre cuyos temblorosos cristales flotaban como algas 
de oro sus hermosos cabellos... Su cuerpo, de una corrección 
de líneas que hubiera hecho la desesperación de Fidías, 
come diría un poeta cursi, deslizábase rápido por las tran¬ 
quilas aguas, semejante á un cisne de inmaculada blancura... 
enardecido y echando llamas por los ojos en presencia de 
aquella rubia náyade de redondo seno y hombros torneados, 
aparte bruscamente las ramas cubiertas de rosas, que me 
ocultaban á su vista* y la llamé con voz apenas perceptible... 
l-< jus de ir á ocultarse en el abismo azul de las aguas, herida 
tn m pudor por las flechas de fuego que lanzaban mis ojos, 
nic miró sonriendo dulcemente... ¡Ahí ¡qué no hubiera dado 
' u porque se hubiese prolongado indefinidamente tan her- 
muMi suenoI pero cuando iba á ver tal vez realizada mi 
Cultura amorosa, 3 a única posible en la tierra, puesto que era 
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soñada, á mi mujer se le ocurrió interrumpir aquel idilio 
acuático de- la manera más anti poética que imaginarse pueda: 
me despertó de un tirón de orejas* 



— j Hombre! 

_¿Con quién estabas soñando? me dijo con acento poco 

tranquilizador y sacudiéndome el brazo con violencia. 

_j Pero, mujer 1 exclamé, al darme cuenta de la realidad, 

¡vaya una manera de despertar á la gente! —¿Con quién 
soñabas? repitió con voz implacable, y clavando en mis ojos, 
soñolientos aún, su penetrante mirada, como si quisiera 
sorprender en el fondo de mi retina las imágenes fugitivas de 
aquel sueño,— Pues bien, murmuré malhumorado; no soñaba 
con nadie.—Y sin embargo, dijo con una sonrisa ieroz, tú 
llamabas á alguien en sueños..,—¿Yo? dije con todo el aire 
de inocencia de que pude echar mano en tan critica situación; 
pues ¡qué demonio 1 no me acuerdo.—¡Mientes! gritó Esther, 
irguiéndose irritada; tú me haces traición y en vano tratas de 
engañarme... ¡te conozco bien, infame! ¿quién es esa mujer? 
porque tú soñabas con una mujer, no me cabe la menor 
duda.—Pues no sé quién pueda ser, contesté, encogiéndome 
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de hombros; pero sí tienes interés en saberlo... déjame dor¬ 
mir de nuevo; voy á ver si lo averiguo. 

— ¿Y qué contestó Esther? 

—-Es inútil, dijo hecha un mar de llanto; sé cómo se llama; 
la buscaré, y no lia de tardar en sentir todo el furor de mis 
celos africanos,—i CómoI exclamé lleno de zozobra, ;he 
pronunciado en sueños algún nombre? — Sí, contestó Esther, 
y sé que se llama... ¡MissU! 

— ¡Vaya una imprudencia la tuya 1 ¡mire usted que soñar 
en alta voz! 

—Al oir en boca de mi mujer la palabra miss f una idea 
salvadora surgió de súbito en mi mente; así de las manos a 
Esther, y la dije con expresión de queja: —¡Ahí ¡cuán mal 
haces en dudar de mi cariño! ¿cómo piensas que pueda caber 
en mi corazón la traición y la alevosía, si es todo tuyo, sí 
sólo late por ti?--No obstante, contestó ella; tú llamabas 
á otra mujer... ¿quién es esa Miss? — Te engañas, repliqué 
vivamente; no llamaba á ninguna mujer*., ¡llamaba al gatol 



¿Y Esther lo creyó? 

— ¡Vaya! Y se quedó tan convencida; como no conocía 
esa palabra inglesa, pude darle... gato por liebre; pero no 
no siempre puedo engrítitüúria con tanta facilidad..* 
-n fin, chico, ¡hasta la vistal 
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—No te vayas tan pronto. ' 

— Ya te he dicho que mi mujer me espera. 

—])¡le que has encontrado un amigo de la infancia. i 

—Me los tiene prohibidos; no quiere que sienta más cariño 
que el que le debo á ella.., jAh! ¡si yo pudiera verme libre 
una temporada de sus cariciasI Más de una vez he deseado 
que me odiase con toda su alma; contra el odio puede uno 
defenderse, pero, ; quién no se siente indefenso contra d 
amor? ¡vamos, que esto no es vivir! 

— No comprendo como te casaste con una mujer asi. 



—;Y quién podía imaginarse que el frenético amor que 
me demostró desde un principio iba á ser tan duradero? Yo 
creía que pasaría pronto, y que calmada la efervescencia de 
los primeros momentos, sería sustituí tío por ese afecto inter¬ 
mitente que hace las delicias, á ratos, de muchos matrimonia 
por inclinación; pero ¡que si quieres! mi mujer está rabiosa¬ 
mente enamorada de mí y no me atrevo á presentarme con 
ella en publico, temeroso de hacer un papel ridículo; el otro 
día se empeñó en que le diese un beso... ^dónde dirás? 1 
— ¡Qué sé yo! \ 
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_Ha la calle, en pleno día; estábamos reñidos y se le 

antojó que habíamos de hacer las paces allí mismo. 

.— j Y cediste á su pretensión? 

_A la fuerza ahorcan; si me niego me arma un escándalo 
publico. Eli vano yo la decía con acento persuasivo:—¡Pero, 
hija! ¿que pensarán los Irán se le ates? de fijo que miniaría se 
ocupan de nosotros los periódicos. No hubo tu tía; quieras 
que no quieras, tuve que darla un beso, que ella me devolvió 
con un calor impropio die tales sitios y de tales horas.—'Es 
un capricho, me dijo sonriendo; después de todo, agí ego, 
¿hay cosa más natural que se besen marido y mujer?—Más 
sobrenatural querrás decir, rectifiqué, cargado ya con aquellas 
extemporáneas explosiones de cariño retrospectivo. Pero, en 
fin, al menos me dejó tranquilo aquel día con sus malditos 
celos, que son mil veces peores que su amor. 

—¿Y tiene accesos muy á menudo? 

— ¡Ahí muy á menudo. A las veinticuatro horas de 
haber hecho las paces en la vía pública, hubo en casa otro es¬ 
cándalo mayúsculo; figúrate que mi mujer recibió un anónimo. 

—¿Un anónimo? 

— En el que se ine denunciaba á los terribles celos de 
Esthcr. Tu marido, decía puco más ó menos el incógnito 


delator, te engaña miserablemente con otra; tu ciega con¬ 
fianza puede costaríe muchas lágrimas; es necesario que lo 
vigiles constantemente y que no le dejes salir solo, porque 
mientras tú vives tranquila y descuidada en tu hogar, que 
crees un paraíso de venturas, el bueno de tu mar ¡dito hace 
el amor á otras, sin que el recuerdo de su amantísinm esposa 
h haga retroceder en la senda de perdición. No te conozco 
ni tú me has visto nunca, pero sé que eres buena como un 
ángel y quiero quitarte de los ojos las telarañas de la con¬ 
fianza, para que veas en toda su repugnante desnudez al 


monstruo T ue abusa de tu inocencia, a 

sospechaste quién era d autor del anónimo? 

— Algún amigo probablemente... ¡así le parta un rayo por 
? Eo único que sé es que hubo en casa una especie de 
jujc j ° final; mí mujer se puso furiosa; un soponcio se le iba 
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le venía,., ¡si la hubieses oído! ¡que apostrofes 
luí novedad en las irmtgcnesl Nunca la he visto mus 
en vano juraba y perjuraba yo que toda aquello 
s calumnias; Estlter me exigía á grandes voces el 


nombre de la infame que me había perdido, y al decirla yo 
que no existía tal mujer, mas y más aumentaba su cólera* 
Por fortuna al día siguiente, en que amenazaba seguir la 
borrasca, pues mi mujer se había levantado más tempestuosa 
que nunca, vino otro anónimo á aclarar el misterio y á devof 
verme por unas horas la perdida calma. 

— ¿Otro anónimo? 

—-Sí, otro, y á juzgar por la letra, del mismo autor; efl 
él decía á mi mujer: «Tu marido es un picaro de siete 
suelas, y no he de consentir que te engañe por más tiempo 
si, como es de presumir, te niega sus infidelidades, pregón' 
tale el nombre de la loca á quien besó el otro día en I a 
calle.,.» Al leer esto, mi mujer se puso de mil colores y. 
confusa y avergonzada, me pidió perdón por haber dudad 0 
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¿jg —|Rs claroI exclamé furioso, ¿a quien diablos se le 
iba á ocurrir, no conociéndote á tí, que la mujer á quien 
besaba— era mi mujer? ¡me explico la calumnial 

_¿Y se enmendó Esther? 

_Por el momento, sí, pero pronto volvió a las andadas. 

En fin, chico, estoy desesperado y loco, pues he llegado á 
convencerme de que tan temible es la esposa que no nos 
quiere, Como la qm: nos quiere demasiado,,* jEa .1 ¡almr! 

Y el infeliz, después de estrechar mi mano, cebó á correr 
en dirección de su casa* 

Casi mito Pkibto. 



h -í 


EPIGRAMA 

Nombrado Juan comisario 
dijo ú m jefe Roger: 

—Como recto función ario 
he de cumplir mí deber. 

—Si no es hombre de provecho 
tema usted mí justo enojo. 

—Señor, andaré derecho... 

Y tíl comisario era cojo! 

Washington l\ Bermúdeíj, 
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LEYENDO UN DECRETO 



— El Presida}h' di v/ r¿a .,. 
—-Ésa fórmula, Bastónos, 
me parece algo indiscreta; 

I el Presidente tk Creta A., 
¡uso es llamamos cretinos ! 


GÜEMES 

A MOISÉS NUMA CASTELLANOS 

Sobre negro corcel encabritado, 
en la diestra la espada refulgente, 
noble el semblante, altivo el continente, 
cruza veloz el paladín osado. 

De Vilcapugio vengador airado, 
avanza con la furia del torrente, 
y en el confuso batallar ardiente 
triunfante agita su pendón sagrado. 

[Cüemes no ha muerto! ¡Su heroísmo aún late 
Se alzará de la tumba que lo encierra 
si el patriótico espíritu se abate, 

y estremeciendo la argentina tierra 
convocará con su clarín de guerra 
otra vez sus leones al combate I 

Leopoldo Díaz. 

Buenos Aires, 1S92. 
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PECAR REZANDO 


Inés es joven: en su faz hermosa 
luchando están, como Hércules y Anteo, 
el carmín pudibundo de la rosa 
con la avarienta lumbre del deseo. 

Toma los corazones en despojos, 
pues tiene en su diabólico albedrío, 
miel en sus frases, dardos en sus ojos, 
el alma en ascuas y el semblante trío. 

Es blanca en su exterior como azucena*, 
negra en su fondo cual la noche oscura; 
roja adelfa es su boca que envenena 
al que una gota de su miel apura, 

A fuerza de sufrir lleva consigo 
tal odio al inundo que su planta pisa, 
que engañando al amante y al amigo, 
usa, como una máscara, la risa. 

Visita ios altares, y allí brota 
de sus labios y en público la queja; 
que por ganar la fama de devota 
ha dado, siendo joven, en ser vieja. 

Cansada al ñn de dar funesto ejemplo, 
suelta un negro mantón sobre su talle, 
y aunque igual en la calle y en el templo, 
hoy ha cambiado d templo por la calle. 

En la humildad con que su rostro juega 
se juntan lo piadoso y lo pagano: 
un correcto perfil de estatua griega 
y el colorido del pincel romano. 

Tan modesta se viste, y tan seguido 
se la mira en el templo lacrimosa, 
que son junto su faz y su vestido 
hábito y faz de austera religiosa. 

Cuando se halla en el templo arrodillada 
rezando en alta voz con gran tristeza, 
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la gente que la ve dice asombrada: 

— Inés es muy devota, porque reza.— 

Los ojos bajos y la faz contrita, 
trémulos y turbados sus acentos, 
torna y lleva A su frente agua bendita 
para ahuyentar los malos pensamientos. 

Deja correr tas cuentas del rosario 
entre sus dedos de alabastro y grana, 
como en el blanco lirio solitario 
deja correr sus perlas la mañana- 

Cuantos miran a Inés rezar sumisa 
y oyen la voz con que piedad i mplora 
y ven que, puesta en cruz, toda la misa 
solloza, ruega, se estremece y llora; 

Al ver su rostro en lágrimas deshecho 
con santa unción resplandecer ufano; 
las reliquias que cuelgan de su pecho, 
las novenas que tiemblan en su mano; 

Juzgan verdad su devoción sagrada, 
cierta juzgan su mística tristeza, 
é ignoran que la dama arrodillada 
no viene á orar,,, y sin embargo, reza. 

Entre orar y rezar hay un abismo 
que ni medir ni escudriñar me toca: 
el rezo y la oración no son lo mismo, 
que no es lo mismo el alma que la boca. 

Inés, del templo en la imponente calma, 
por rendir culto á Dios le infiere agravios: 
su rezo esta en la boca, no en el alma-., 
¡La oración, en el alma, no en los labios! 

La dulce fe de sus primeros dias 
mataron en Inés, los desengaños, 
y hoy reza en alta voz, Ave mar!as 
iguales ¡ay 1 A Lis de aquellos años, 

( ¿Qué son las tiernas frases de su boca? 

* fritos que aturdirán su propio duelo.,, 
flores con que su afán cubre una roca 
coronada de témpanos de hielo 
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Víctima de su gracia y su belleza, 
tiene Inés una historia de dolores, 
y recuerda su historia cuando reza 
queriendo despertar tiempos mejores. 

Rezando sin orar en voz muy alta, 
ofende ai templo del Señor, sagrado, 
pues pone allí para encubrir su falta 
el rezo como escudo del pecado. 


Es incrédula y jiteganla creyente; 
llena con falso culto el alma hueca, 
y asi á la faz de Dios rezando miente, 
y el mundo ignora que rezando peca. 


¡El mundo! Vedle... toma como ejemplo 
de santa unción á Inés que esti llorando... 

; Ejemplo? Sí, ele las que van al templo 
hijas del mal para pecar rezando. 


¿Cómo ensalzar sus aparentes galas 
de misticismo y devoción?-—lie] ciclo 
es la oración que al agitar sus alas 
ni polvo ni rumor alza en el suelo, 

Juan de Dios Pez a. 


Méjico, 


VENTURA DE LA VEGA 

A MARTÍN GARCÍA MÉROU 

Buenos Aires, edén que el Plata riega 
con imponente y colosal murmullo, 
calentó en su regazo con orgullo 
al inmortal Yen titea de la Vega. 

Con. donaire gentil, su musa griega 
en el vergel hispano abrió el capullo, 
y de teatrales triunfos al arrullo 
áureas coronas á su patria lega. 

Para ensanchar su monte de laureles* 
le faltó la arrogancia de Que vedo 
ante un trono y sus torpes oropeles; 

Ni supo, como Heredia y cono Olmedo, 
trocar en férrea espada sus cinceles, 
y lidiar por América y su credo, 

Victoriano E. Montes. 
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UNA FRASE DE DUMAS 



—¡Que reunión tan cursi aquella! 
te juro que me he lucido; 

/ cuánto me hubiera aburrido 
á no encontrarme yo m ella! 

-—■—- 


EPIGRAMA 


—¿Conque es verdad que Torcuata 
ha sido echado á presidio;' 

— Sí, setter. 

— Pero, ;por qué? 

¿tan grave fué su delito 
que mereció tal condena? 

— ¡Oh! muy grave: robo ilícito. 


Muélelo {le o ILiji i'i Tí Oepuile 
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LA BODA DE ESPECTROS 


Pasado un ano, tras del cual Fernando debía acudir á la 
cita con su amada, cita que se celebraría á la falda de los 
montes, junto al mar, sintióse una noche cu la superficie de 
las olas el roce que producían los temos de una lancha, y a 
poco apareció esta como punto vago é indefinido. 

El terreno, compuesto de grandes montañas y negros arre¬ 
cifes, estaba sumido en completa oscuridad. Los peñones 
recibían los golpes del agua y se cubrían de ondas marinas, 
las cuales i una vez que se hundían por los resquicios y los 
huecos, permitían asomar de nuevo la cabeza á las rocas, que 
entonces dejaban ir los chorros por sus grietas, como el nada¬ 
dor por los revueltos rizos de su pelo. 

Fernando, entre las espesas sombras de la barca, no parecía 
hombre ni visión. Un año hacia que al partir para largo viaje 
dijo á su amada con voz donde había algo de misterioso; 
«Dentro de un año me esperarás en la Moca del Diablo, donde, 
muerto ó vivo, habré de acudir á la cita^ 

El año se cumplía á la una en punto de la noche, y b 
lancha, conducida por el remero, topaba con el casco en la 
cadena confusa de las rocas. 

Pero, ¿y la mujer con la cual tenía Fernando su cita: 

Derramando las miradas por las tinieblas, creíase descubrir 
allá en eí remate de una peña un muñeco sentado como s\ 
aguardara algo cuya llegada habría de tardar mucho tiempo 
Pero aquella forma no podía asegurarse que fuese la de b 
amada de Femando. 

Su cabeza se arropaba en un ampuloso velo, cuya imnovr 
lidad tenia la fijeza de la roca; su cintura parecía, vista a 
alguna distancia, una estalagmita surgida de la piedra, 3 
cuyos lados caían los brazos, también arrebujados, en €> 
manto. El aire de elegancia que la rodeaba, desdecía de u n 
modo poderoso con el ángulo saliente de sus rodillas, ángulo 
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rígido y extraño, como el que se sorprende en las viejas mo¬ 
mias sentadas. 

La resaca movía con fatigoso esfuerzo las piedras y conchas 
de la playa* y dejaba oir su respiración como el enorme pecho 
de un gigante* 

De pronto* el canto de un gallo invisible, que allá en una 
punta erizada dejó oir sus sones agoreros* bajó de roca en 
¡roca, formando largas repercusiones* y á la señal* unas luces 
inquietas parecidas á sutiles llamas de alcohol, comenzaron á 
salir de la tierra* y á trazar su marcha de ángulos y curvas en 
torno de los negros peñascos* 

Tras de esta ronda fantástica, que tan pronto se cernía 
sobre las olas, como subía agitando las moradas alas, salió 
del seno de las piedras una verdadera invasión de enanos, 
con dorado espadín, y traje de murciélago; de brujas, mos¬ 
trando la barba puntiaguda, como remate de chapín, en 
fastuosas modas antiguas; de duendes* con enorme cabeza y 
orejas parecidas á grandes abanicos; de endriagos, de cuerpo 
deforme, y hocico de trompeta; y formas* y seres de origen 
ignorado, que, cogiéndose de las manos ó de las alas, comen¬ 
zaron la ascensión del monte entre un escandaloso repicar de 
broncos latones y plañidos de fúnebres cencerras. 

La marea diabólica enmudecía de pronto, y de pronto vol¬ 
vía con mayor ruido y algazara* subiendo siempre las peñas 
dej monte, donde ya trazaba un duende su pirueta y dejaba 
la voluminosa cabeza moverse en forma de saludo* como esos 
muñecos de resorte que vemos en los escaparates; ya sacudía 
una bruja en levantada peña su escoba, y la montaba de 
nuevo* siguiendo su marcha interrumpida; ya un monstruo 

formidable bailaba grotescamente y despedía negras serpientes 
de su cuerpo. 

La extraña forma del picacho veía impasible llegar el cstre- 

pitoso aquelarre en tornó suyo y hacerle mudos saludos y 
reverencias. 

u i 

- personaje de la barca puso pie en la arena y se dispuso 
a >u kb la roca, donde inmóvil le aguardaba su pareja. Cons¬ 
tante en su promesa, y firme é inquebrantable en su reso- 
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loción, como tomada por espíritu de las vigorosas razas del 
Norte, acudía sin Vacilar á la cita, y no le arredraban la 
presencia de las visiones ni las sombras y terrores de la 
noche* 

El rumor de sus pasos más bien era chasquido de esqueleto 
que eco de planta humana; el hábito que le envolvía no 
dejaba traslucir forma alguna, y solamente señalaba ciertos 
ángulos cuando el cuerpo se inclinaba á causa de los escollos 
del camino* Acaso era un espectro el que acudía u 1 .a cita, el 
cual apartó el sauce de su tumba y salió removiendo las acu¬ 
muladas pavesas del sepulcro. 

trepando el último escollo, llego por fin al lado del fan¬ 
tasma. 

Un suspiro, parecido al que á veces produce el aire en la 
ruda garganta de las piedras, exhaló el encubierto cuando se 
hubo arrodillado ante la visión, y otro quejido, seco, des¬ 
acorde, como el que arroja la cuerda rota de un instrumento, 
dejó escapar de su boca la mujer, que agitándose bajo los 
pliegues del manto, abrió los temblorosos brazos para ce- 
ni ríe. 

— «Aquí estoy amoroso y rendido como siempre, — dúo 
con voz trabajosa el enamorado, bien así como habla de 
imperfecto fonógrafo—Pensando en tus amores, atravesé por 
el humo enrojecido de los combates ansiando volver á verte, 
alcancé honores, títulos, riquezas con que rodearte del mágico 
esplendor de una reina; soñando en tu divino beso crucé por 
caminos llenos de breñas y zarzales; paladín fui porque me 
amases; poeta para decirte mis canciones; filósofo para acon¬ 
sejar te constancia; sabio para enseñarte la ciencia de lo* 
perennes amores.# 

— «Yo también,—clamó con voz apasionada la visión,— 
pasé por todas las evoluciones y escalas. Un el árbol, fui hoja 
movediza para repetir incesantemente tu nombre; fui rayo 
luna para seguir tus pasos en la selva y meter mis hebras de 
plata por el ramaje, como en un tiempo mis dedos por lo* 
revueltos rizos de tu pelo; acordándome de tus labios, fui 
claro manantial y sembré de círculos mi espejo para que 
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asomaras tu rostro y me mirases; poniendo toldo á tu dorada 
siesta, extendí mis ramas de jazmines cuajadas de oloroso 
diluvio de estrellas,» 

Uno y otro personaje se abrazaron después de pronunciados 
sus discursos, y el aquelarre agitóse con más inusitado brío 
que hasta entonces. 

Mientras se soldaban los dos fantasmas en un beso, como 
se sueldan los tallos de piedra en las grutas, la legión de 
duendes tejía movible collar en torno de una roca, saltaban 
las brujas desde una cresta para dar en la falda del barranco, 
giraban los murciélagos rozando unos con otros las alas, y 
las sutiles llamas de alcohol llenaban de luces errantes las 
tinieblas. 

La claridad del alba venía hacia el monte trazando listas 
azules en el cíelo, é iluminaba con un levísimo resplandor el 
espectáculo. 

A medida que más asomaba el delicado nimbo del so!, los 
-'eres iban perdiendo consistencia y realidad, hasta el punto 
de que, como la niebla se deshace al ser iluminada de lleno 
por el día, el aquelarre fue disolviéndose por las cimas, 
no dejando oír en la distancia más que un lejano zumbido de 
cencerras. 

Luego el sol hizo su entrada triunfal cu los cielos, y su pri¬ 
mer rayo filé á dar en el abrazado grupo de los amantes, que 

sentir el calor de la llama, como si fuesen de cristal, salta- 
10n cn explosión de huesos con ruido seco y desacorde. 

Una tibia que salió por el aire, trazando vueltas vertigi¬ 
nosas, dio en Ja espalda de un duende que sobre una peña del 
ri ° muv ’ a SL1 desmesurada cabeza, el cual, trocándose al redo 
en rana d e esmeralda, saltó al sosegado líquido y Éís- 
paió lepenthias coces, hasta ocultarse en el enmarañado y 
profundo lecho de las ovas. 

T7" j «i * ■ 

ajre introducido en el agua por el duende, alzó una 
pequeña buibuja, que se coronó de un punto de luz y siguió 

e3 paso de la corriente. 

Salvador Rueda. 
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( UKNTO Viva, POR APELES MESTRES 





* Después de vaciar algunas botellas con unos amigos! regresaba la otra 
noche á mi casa muy alegre, esto SÍ, pero ¡muy sereno! 


Andando, andando, observé que la luna ae contraía y ponía una c;ir, ‘ 
muy pálida [pero muy pálida!.,, y muy triste ¡pero muy triste!..* 
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Precipitóme inmediatamente ¡pero inmediatamente! para sacarla de allí, 
mas ¡ ay! con tan mala suerte que, poniéndole el píe encima f la rompí en mi 
pedazos» 


j.:.\ pE7ii‘*^ipT , 

_ 


Lo que pasó entonces por mí es de todo punto indescriptible ¡pero 
todo punto3,-» [[Héteme aquí culpable de delito de lesa astronomíaM 
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ituüji 


No obstantej recobrando luego toda mi serenidad jpero toda] empeced 
recoger los pedadtqé de lima para llevármelos á mi casa y recomponer el 
desaguisado lo mejor que iJios me diera á entender. 


mm 






^ eií 'j Qu i ,u ditndo con el peso de tanta materia cósmica, caí desplomado.. 
4 WlL; 0 después pasaría; ello es que á la noche siguiente la luna volvía. 
' 'V'” e ün Slí s ^° bien compuesta,,, aunque no tanto que no se echa- 
-t ^er algunas cicatrices y suturas» 
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EL CEMENTERIO 


Aquí los boíles su poder declinan: 
los que grandes se llaman y dejando 
van tras de si la esencia de su genio 
convertida en objetos de alta gloria, 
y bajo aplauso general reciben 
la merecida palma ó digno lauro; 
los que de la opulencia codiciada 
el esplendor difunden por doquiera, 
y entregados del ocio á la blandura 
sienten ufanos transcurrir las horas; 
los que acosados por fatal destino 
bajo el rigor de un ímprobo trabajo 
pasan el día, y por la noche, sólo 
cena frugal sobre su mesa ponen; 
iodos, en fin, los que cruzando vamos 
por diferentes rutas este valle, 
es forzoso que al fin de la jornada 
reposemos aquí, donde el ambiente 
soporífero es las ñores mustias, 
el silencio profundo y ¡ayl las horas 
nuncios no más de perdurable noche, 
j( >hl [cuántos seres en su bruma envuelve 1 
[Cuántos que fueron de la patria gloria 
y del hogar amor, ahora ocupan 
este agreste recinto, donde de ellos 
ni aun seña leve dejarán los siglosJ 
Una fuerza secreta los redujo 
á condición igual; cayó el magnate 
al par del infeliz menesteroso, 
y en el cóncavo estrecho que llenaron 
lo que uno y otro fue: ¡viles reliquias! 
hoy valiosas ofrendas, mármol, bronce, 
decoran la mansión de los que hubieron 
fortuna ó fama; naturales dotes 
la de los más, y de vicioso césped 
cubierta se halla la mezquina fosa 
que al indigente cupo; mas por eso 
no será menos grande la memoria 
que dejará en herencia á su progenie. 
Mármol, bronce y ofrendas de valía 
¿la duración del último recuerdo 
en vosotros esta simbolizada?... 
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; Del cariño que fué sois testimonios, 

¿ fórmulas no más de humana pompa? 

¡Ah! los que unidos por estrecho lazo 
á mi se hallaban; los que al mismo arrullo 
mecidos fueron en mi honesta cuna, 
allí gozan de paz; sus restos cubre 
sencillo, pobre y solitario nicho; 
ni una ofrenda valiosa lo decora 
que mi recuerdo ni mi amor pregone; 
mas de amor y recuerdo alzado tienen 
ufi preciado y perpetuo monumento 
donde en esencia moran: es el alma 

que á mármoles y bronces sobrevive. 

Ladislao González, 


Montevideo. 


LA CIGARRA 


Madrid. 


Canta tu estrofa, cálida cigarra, 
y baile al son de tu cantar la mosca, 
que ya la sierpe en el zarza', se enrosca 
y lacia extiende su verdor la parra. 

Desde la hiedra que á la Aid se agarra 
y en su cortina espléndida te embosca, 
recuerda el caño dé la fuente tosca 
y el fresco muro de la blanca jarra. 

No consientan tus élictros fatiga, 
canta del campo el productivo costo* 
ebria del sol y del trabajo amiga. 

Canta y excita el inflamante Agosto 
á dar el grano de la rubia espiga 
y el chorro turbio del ardiente mosto. 

Salvador Rueda 


INVENTOS 

¿Qué escándalo ha precedido 
á la invención del vestido? 

}\ qué delitos tan graves 
á la invención de las llaves 1 

Baeltrina. 

\Y qué conflicto casero 
á la invención del sombrero ! 

G, M. 
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—¡Sube a! coche!.,. 

—¡No, Adalgisa! 
— ¿Por qué te muestras reliado? 

—:No ves que anda muy despacio 
y vo tengo mucha prisa? 

¡Nadal ¡no subo! prefiero, 


GEDEÓN ESPERAN! 1 ') EL TRANVÍA 


pues creo que es lo oportuno, 
esperar que pase alguno 
que ande un poco más ligero. 


-* 




LA DICHA 


Consuelo, que es muy discreta, 
pregunto al padre Raimundo: 

— Decidme, {por qué en el mundo 
no hay nunca dicha completa: 

Y alzando al cielo los brazos, 
contestó el cura á Consuelo: 

—lias dichas caen del cielo, 
y al caer, se hacen pedazos. 

Casimiro Prieto* 






UN MARIDO VULGAR 


Querida esposa, tengo ti gusto de participarte que es 
arruinados, 

¿Arruinados? 

Acabo de declararme en quiebra. 

-r\ ft 1 

1 manera que ya nada existe entre ios dos? 
¡Nadaba ni un céntimo. 

I ues bien, nos separaremos, 

G 


Meleno i* Tííyiíjtün, i ■fcpyií'* 
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— Nunca dudé de tus amorosqs sentimientos, Sara, 

— ¿Y piensas que una mujer de mis circunstancias puede 
amar á un ser vulgar como?... 

— ¡Como yol ¿por qué no terminas la frase? ¡Claro! una 
mujer hermosa, muy hermosa, nacida en encumbrada cuna, 
criada en la opulencia, educada para,,, princesa ó cosa así; 
que vive eternamente rodeada de galanteadores, como de 
brillantes insectos la rosa; que no escucha más lenguaje que 
el de la lisonja; que recibe pleito homenaje de todo el mundo, 
¿cómo ha de querer a! hombre que sin más mérito que el 
dinero, pierde el único titulo que tiene á su consideración; 
¿Cómo esa mujer, acostumbrada a las declaraciones de amor 
ha de prestarse á oír al hombre que la hace declaraciones,,, 
de quiebra? ¡Ah! Comprendo todo el desdén que sientes por 
mi y que en vano has tratado de disimular mientras me ha: 
creído rico, pues si no dio reflejos de acero á tu mirada, como 
ahora, en cambio siempre sentí su frialdad en tus besos, 

— ,Eso es una calumnia infame 1 

—¿Calumnia dices? 

—Sí, yo me casé contigo por inclinación,,. . I 

— Es verdad: por inclinación* ,* á mi dinero, 

—I Miserable 1 

— Y lo peor es que me creí amado.., es decir, no fné eso.lo 
peor, sino que me creí feliz \qné manera de florecer las ilu¬ 
siones en mi alma! Aquello era una rosada primavera,., ;asi 
íué el desencanto que tuve cuando empezaron a marchitará I 
al tal tari es la luz de tus ojos negros! Nunca hubiera crcufe 
que fuese tan dolomía la herida que deja en el corazón m 
desengaño amoroso... ;Cuánto y cuánto sufrí ! Por un moment' 
pensó volverme loco; pero, reflexionándolo mejor, comprendí 
que no había para que temer ese peligro,., pues ya lo estaba 
Verdad que no lo había notado hasta entonces» ¿Acaso, 3)1 
hubiese estado loco, me habría casado con una mujer acc- 
lumbrada á los esplendores del lujo, y nacida, no para éÍP 
bellecer el hogar, sino para servir de adorno en los salont^ 

; Cuántas veces he tenido envidia á más de un desconocida 
al verte palpitante y sonriente en sus brazos,, durante un vah- 
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.—Jamás he olvidado lo que debo á mi decoro. 

—Y sin embargo, más de una vez ha cruzado por mis ojos 
la nube roja de los celos... ,Si, Sara! me he atrevido á ser 
celoso... i yo, un miserable gusano, celoso de los astros L< 
Pero, ¡qué quieres! Se trataba de mi mujer y no podía confor¬ 
marme con la idea de que perteneciese más á la sociedad que 
á mi... 

“Eres injusto conmigo, Pablo; yo te he querido.,. 

—Pues lo has disimulado mucho. Con razón me decía una 
noche, en el baile de las de Rosales, cierto poeta satírico, al 
ver que no nos hablábamos:-—¿Se aman ustedes,., en secreto? 

—En suma... 

—Sí, en suma: estamos arruinados» 

— ¡Qué horror! 

— Comprendo que es un golpe muy duro para tí; porque 
no hay nada más terrible que descender á Ja miseria por 
escalinatas de mármol.,, 

— ¡Ohl ¡jamás! lis necesario que rehagas al punto tu fortu¬ 
na, Pablo; si me amas, como dices, no querrás hacerme 
Miliar... ¿Ves? las lágrimas corren por mis mejillas... son las 
primeras que vierto... ¡y tiemblo al pensar que pudiera presen¬ 
ta: se en este momento alguno de nuestros amigos... debo 
e*tar horrorosa con los ojos hinchados por el llanto... ¡ Ah, 
no - tl1 no puedes mirar impasible mí dolor. ; Verdad, Pablo? 

. necesario que apartes de mí vista el negro fantasma de la 
miseria... ¡me hace daño, mucho daño! 

—Só:o un camino nos queda para recuperar nuestra for¬ 
tuna. 


—¿Cuál? 

Camino lleno de espinas; pero no olvides que el camino 
que conduce á la verdadera dicha tiene más espinas que rosas. 
Pues bien t habla; estoy dispuesta á tocio. 

¿A todo, Sara? 

_ CU * 

1 I** todo! Aunque sienta desgarrada mi alma por las 
e r/ ^ S ^ e ' camino, me verás avanzar serena con la resignación 
a mirada y la sonrisa en los labios.... ¿Qué exiges de mí? 
I °ntesta! con tal que no tenga que desprenderme de mis 
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trenes, y de mis galas, y del fausto que me rodea, liaré,,, 
j cualquier sacrificio 1 

— i Obi ¡eso sería.*, demasiado! 

— I Te ríes? 

— [Desdichada! Precisamente esc fausto y esos trenes que 

tanto lisonjean tu vanidad, son los que nos han conducido á la 
ruina, ¡y bien aprisa por cierto! Verdad que liemos ido á ella 
arrastrados por nuestros fogosos rusos* 1 

—Entonces, ¿qué camino es ese de que me hablabas/ I 

—El del trabajo. 

—¡Bah! 

— Y la economía. 

— ¡ Bah! I 

—No queda otro. 

—jLinda manera de resolver la cuestión! De modo, que 
mientras buscas en el trabajo honrado»—porque supongo 
que será honrado* ¡te conozco bien!-—el medio de recuperar 
lo que has perdido en necias especulaciones de Bolsa, he de 
resignarme con mi suerte y renunciar á mi palco de la Ópera 
y á mis rusos, y á mis paseos favoritos, y á mis triunfos en 
los salones, y, lo que es peor, [mil veces peor! lie de abdicar 
el cetro de la elegancia y de la hermosura en manos de m 
rivales, ¿no es eso? 

—Precisamente eso es lo que quiero; y que en vez de ser 
la mujer... de todo el mundo, seas la mujer de tu marido. 

—Y que en lugar de frecuentar la sociedad, me consagré 
á los quehaceres domésticos.,* ¿por que no sigues? 

— ¡Si supieras qué hermosa es la mujer en su casal Podi J 
en los salones y en la calle no perder su belleza, pero, créeme 
pierde su poesía. 

—Elocuencia... dé quebrado, que no me convence. 

— Pues lo siento por tí. 

— ¡El hogar!... ¡La familia 1... Estás insoportable con tus 
vulgaridades. ¿Crees que Dios me ha dado estos ojos 
que brillen en la oscuridad? 

—¿No ha encendido Dios los astros para que brillen ^ 
ella? I 
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__Estás loco, Pablo.,, [No! esta garganta y este seno, que 
l_,^ bellas estrofas lian inspirado á nucstios poetas, no han 
sl j 0 formados seguramente para que se oculten bajó el mo¬ 
desto percal, sino para que brillen desnudos entre espumas 
de encaje... ¡Ahí ¡eres muy cruel conmigo 1... ¡condenarme 
a vivir en una oscura medianía! [pretender que renuncie a esa 
vida de esplendores a que me llama mi juventud y mi her¬ 
mosura! ] privarme del aplauso de los hombres y de la envi¬ 
dia de tas mujeres! ¡y todo con el pretexto de rehacer una 
fortuna por medio del trabajo lento y asiduo, de que sólo 
podré disfrutar.,, [quién sabeL. [Cuando sea vieja! 

_¿Pues no estabas dispuesta á hacer cualquier sacrificio? 

— Sí.., estaba dispuesta á todo, ¡á todo! rí idolatrarte,,. 

]á bailar contigo l 

—A todo, menos á renunciar á tus vanidades locas. Pues 
bien, Sara; es necesario que te dispongas á abandonar esta 
casa, 

—; Abandonar mi casa? 

— Ya no es tuya... es de mis acreedores. 

— ¡Pero esto es una iniquidad! 

—Ya te he dicho que estamos arruinados. 

— Pues bien, saldré; pero saldré sola, 

—Ubre eres como el viento,., ¿á qué querer encadenar un 
corazón que no late por mí? Cometí la locura de poner 
mi fortuna y mi felicidad á una carta de amor y no debo 
quejarme de los reveses de la suerte. Podría invocar mis 
derechos de esposo, pero, ;qué conseguiría con estor exa¬ 
cerbar tu odio y ahondar más el abismo que nos separa. 
¡No! acepto resignado el castigo de mi torpeza y te dejo en 
libertad de seguir el camino que más te cuadre. 

—¡Esto más! 

— Anda, abierta tienes la casa de tus padres; ya que no 
supieron educarte, que sepan al menos defenderte contra los 
rigores ele la fortuna. Anda, brilla en los salones; muestra 
tus desnudeces de estatua; presta oído amable á los arrullos 
déla lisonja; olvídate de mi cariño, si quieres; pero cuida 
que mi nombre no ruede por el lodo, porque entonces... 
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—-¡Por Dios, Pablo! me das miedo.*, ¿qué ibas á decir? 

— Nada.** una vulgaridad. 

— ¡Ah! ¡no, Pablo! No era una vulgaridad lo que pensabas; 
algo lia brillado en tus ojos, donde hasta ahora no había visto 
más que mansedumbre, que te lia transíi gui ado por completoj 
que te lia presentado á mí vista..* ¡terriblemente hermoso! 

— ¿De veras? 

— ¡ Pablo! 

— ¿Bajas la cabeza?... ¿suspiras? 

—Sí... de pena, de... ¡qué sé yol ¡Y pensar que he vivido 
dos años á su lado sin conocerle 1 Verdad que hasta hoy no 
he visto su alma, toda su alma; esa alma que creía vulgar y 
que ha brillado en magnífica explosión de luz en sus ojos,,. 

—¿Qué estás diciendo? ¡| 

— ¡Perdóname, Pablo 1 1 

— Pero, ¡Dios mío 1 ¿estás delirando" ¡esto sólo nos faltaba! 
¡La infeliz se ha vuelto loca! ¡loca!*,, ¡ruina sobre ruina! I 

—No, Pablo, te engañas; no estoy loca, es que.*, no á 

cómo decirte.** 

—;Que todo ha concluido entre los dos? Ya lo sabía, y 
ya te he dicho que eres libre como el viento; no puedo 
exigir de tí el sacrificio de que compartas conmigo mi mise¬ 
ria, después de haber compartido mi fortuna; si aspiré á tu 
cariño en la opulencia, ¿cómo lie de pretender tu amor en h 
desgracia? Tú te perteneces á la sociedad, á esa sociedad que 
te admira, que te aplaude, que te envuelve en nubes de 
incienso y en lluvia de dores, y sería locura querer que des 
cendieses de tu excelso trono para escuchar las vulgaridad^ 
de un marido, que ya no tiene á tu cariño ni titulo^ cotizaba 
siquiera* No, Sara; no te detengo más; parte, aléjate de 0 
lado... ¡y sé feliz! 

— ¿Y si te dijera una cosa, Pablo? " 3 

-i&m 'w 

—¿Y si te dijera?.*. 

_¿Por qué bajas los ojos al suelo? ¿qué significa esa turba¬ 
ción? 

— Pues significa.., ¡que te amo! *1 
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— Pablo, jpor Dios! ¡perdóname; he sido una loca, una 

necia, una infame! Te juzgué de grosero barro... 

__ y visto que soy un diamante*** tu ht uto i 

__ No : seas cruel.., ¿por qué me miras con ese aire bur¬ 
lón? i dudas , acaso, de mi arrepentimiento.' pues haces nial, 

Pablo* , 

_ ; Y no te asusta ya la miseria? 

^No, si desciendo á ella contigo. Teniendo tu carino, Pablo, 
¿qué me importa ya de todo ese lujo que hasta ahora ha 

halagado mi vanidad, nunca mí corazón? 

— Pues bien, ya que me has confesado tu taita, voy a 

confesarte también la mía. 

—¿La tuya? . 

_Sí j Sara, te he engañado; no hay tal quiebra tu tal 

ruina; quise sólo evocar ante tus ojos el fantasma de la mise¬ 
ria, para ver si, acobardada á su presencia, volvías al buen 
camino.*, y Dios te ha tocado en el corazón. 

— [Buen susto me has dado! 

— Yo no quiero que dejes de brillar en les salones por tus 
galas; pero quiero que brilles más todavía por tus viitudes. 
Gasta con moderación y no eches por la ventana lo que tantos 
sudores me cuesta. \\ sobre todo, lo que más exijo de tí, es 
que, en cambio de mi cariño y de mi fortuna, seas la mujer 
de tu marido y no la mujer de todo el mundo. Si el mundo 
quiere minera.* ¡que se casel 

Casimiro Prieto. 



líÍLiCiirrüin, Cultura i :>[5i3ile 









Míl-ileU) O* lííwcaclftn. vvltüla líDFDOrlr 



Ai MANATI'E SUO?AM K lí.lCAMO 


CUENTA CLARA 


—¿Es habano, don Tomás? 

¿Si es habano? ¡y de los buenos 1 
Y... ¿le quedan á usted más? 

No, señor; me quedan menos. 


SONETO 


Ayer dictaba leyes á porfía 
haciéndolas cumplir una por una; 
desde d rey al de más humilde cuna 
honraron del privada la energía. 

K! monarca, de dones le cubría, 
los nobles, le aumentaban la fortuna, 
y halagado don Alvaro de Luna, 
un titán en la tierra se creía. 

Tu orgullo y vanidad, hombre altanero, 
te robaron la gracia soberana. 

Hoy mueres en cadalso horrible y ñero, 

6 impasible la turba cortesana 
lo mismo erige en ídolo á un madero 
une hace tizones con la carne humana. 


Vicente R. iortu-is 
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A ESPAÑA 

EN LA MUERTE DEL REY DON ALFONSO XII 


¡Madre de gloriosísimos anales 1 
También mi parte en tu dolor reclamo, 
y Junto con tus lágrimas, derramo 
mis lágrimas amargas á raudales. 

Fue mi patria, en los tiempos coloniales, 
de tu gran tronco predilecto ramo; 
y allá en su suelo, que venero y amo, 
palacios erigiste y catedrales. 

¡Lo están diciendo esas recientes ruinas 
que hoy riegan mis hermanos con su lloro: 
si de sus ricas fabulosas minas 

‘‘ KiW 

ella te dió en un tiempo plata y oro, 

Ciencias le diste y Artes peregrinas, 
y de la Cruz el celestial tesoro 1 

LASTENIA Lu PE LlONA. 


MELODÍA 


A LA SKSORA LAS TENIA LARRI VA DE LLGNA 

Cuando juegan tus dedos sobre el teclado 
y arrancas vivas notas al instrumento, 
hacia un mundo imposible que yo he soñado 
blandamente se eleva mi pensamiento. 

Y en ese mundo vago, que tú revistes, 
al dulce son, de vidas y de alborozos, 
ni murmuran los labios adioses tristes, 
ni conmueven el pecho tristes sollozos. 

Allí el alma en transportes de fe se exhala, 
y todos los misterios alzan su velo, 
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y todos los ensueños tienden el ala, 
y todas las ternuras tienden el vuelo. 

Allí de nuevo lucen los muertos días, 
allí de nuevo brillan las muertas teas; 
todos los pensamientos son armonías 
y todos los acordes tienen ideas. 

Ni el soñador lamenta su bien perdido, 
ni el dolor le tortura con mano fuerte, 
ni sus siniestras alas tiende el olvido, 
ni sus trágicas sombras tiende la muerte. 

Allí bardo y guerrero tocan la nieta 
donde, unidos, sus nombres graba la historia; 
allí cada heroísmo tiene un poeta 
y allí cada poeta tiene una gloria. 

Allí á su propio bardo busca el guerrero, 
y el guerrero y el bardo se unen amantes; 
y Aquilas en sus brazos levanta á Homero, 
y el Loco entre los suyos alza á Cervantes. 


Allí el mártir implora por el verdugo, 
y no cabe en las almas rencor ni saña, 
el Imperio recuerda sin odios Hugo, 
y sin odios recuerda Caldas á España. 

Allí en todos los labios hay una risa, 
y hondas satisfacciones tiene el deseo, 
y al lado de Abelardo sueña Eloísa, 
y al lado de Julieta canta Romeo. 


1 No cesen tus acordes! que el pensamiento 
vaga por esos mundos que se ha forjado, 
mientras arrancas notas al instrumento, 
al resbalar tus dedos sobre el teclado* 


Bogotá. 


Josíl L!IVAS OttOOT. 


*'J» 
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GRANDEZA MORAL 

ORILLAS JiEL RÍO CALI, EN EL VALLE DEL CAUCA 


Á ML AMADA ESPOSA, DOÑA LASTENIA L DE LLANA 

Llegamos A aquel sitio en donde el río, 
como en muelle descanso, 
tras largo viaje y ronco vocerío, 
formaba hondo remanso; 

Donde, en mi alegre infancia ya remota, 
al dejar la triste aula,— 
corno bandada de aves que alborota 
libre al fin de la jaula,— 

Yo, con mis bulliciosos compañeros, 
desde altura vecina 
nos lanzábamos ágiles, ligeros, 
en la onda cristalina; 

Y, cada cual, de su destreza alarde 
haciendo entre clamores, 
nadábamos sin tregua, de la tarde 
á los tibios fulgores,..— 

Ansiaba yo que la adorada mía, 
lejos de los extraños, 
y en la mañana de ese ardiente día, 

— al través de los años, 

¡De más de siete lustros á distancia- 
bañara su hermosura 
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en el mismo lugar que de mi infancia 
vió la fugaz ventura I 

La escena era grandiosa:—Al lado nuestro, 
atados los caballos 
á las plantas en flor, por el cabestro, 
pacían verdes tallos: 

El Calí sesgo y cristalino al frente, 
como sierpe de plata, 
arrastraba entre rocas su corriente 
con voz sonante y grata; 

Allende el rio, fértiles collados; 

detrás, el arduo monte 
que con severos tintes aplomados 
cerraba el horizonte; 

Alrededor, vastísimas llanuras., 
boscajes y praderas... 
y en el lejano fondo, las alturas 
de azules cordilleras: 

Y sobre aquel inmenso panorama, 
cual de zafiro un velo, 
al través de la atmósfera de llama 
vasto, profundo el cielo!.,, 

¡ Delante de esa gran Naturaleza 
do el ser absorto se hunde; 
cerca mirando la inmortal belleza 
que vida á mi alma infunde; 

De infinita ventura rebosante, 
al Dios que el orbe rige, 
alzando mudo el corazón amante, 
por su bondad bendijeL.— 

Ella escuchando mi vivaz deseo, 
la voz de mi ternura, 
libre dejó de todo vano arreo 
su olímpica figura; 

Y, cual la hurí que el mahometano suena 
en su, oriental reposo; 
como la Eva mágica y risueña 
de ese Edén venturoso; 

¡Como la antigua majestuosa Diana, 
en leve albo ropaje 
con su casta hermosura soberana 
iluminó el paisaje 1 
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Y al fin sits formas de belleza suma 
como las griegas ninfas, 
formando surcos de baílente espuma, 
sumergió entre las linfas... 

¡ Ah! ¡no contaba yo con las mudanzas 
que sufre el Universo; 
y olvide las aleves asechanzas 

de nuestro hado perverso [ 

De ese remanso plácido y tranquilo,'— 
¡más que las rocas fuerte,” 
hizo el tiempo una rápida, un asilo 
oculto, de La muerteL. 

■ De repente escuche de mi adorada 
un grito penetrante; 
y á mí la vi volver acongojada 
su pálido semblante 1 

— ¡Ay! ¡el agua me arrastra, esposo miol 
clamaba en voz doliente; 

¡en vano lucho del pujante río 
con la veloz corriente! 

Y al pétreo fondo se aferraba en vano, 

como al tronco las hiedras; 

¡pues resbalaba su pequeña mano 
en las lamosas piedra! 1 

¡Oh, tremendo peligro! ¡oh, duro trance! 

¡ el raudal turbulento 
que la arrastraba, lejos de mi alcance, 
como empuje violento! 

Y á breve trecho, rauda catarata 

del río en la revuelta 
do su corriente ronca se desata 
en tumbos mil disuelta; 

Do, arrebatando piedras resonantes, 
que allá en su fondo choca, 
va á estrellarse con ímpetus pujantes 
en muralla de roca; 

Donde en montañas de agua se derrumba 
con fiero paroxismo; 

¡vasta, siniestra, inevitable tumbal 
¡fúnebre, horrendo abismoL. 

¡É iba á morir en ese vórtice! — lilla, 
el ser privilegiado, 
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tan inspirada y santa como bella,— 
por ciega ley del Hado! 

¡Iba á morir, la víctima inocente 
de atroz destino infausto, 
cual paloma ofrecida ante inclemente 
deidad, en holocausto! 

j Y ese monte, ese valle, y cuanto encierra 
el terrenal asiento, 

quedaban en quietud! ¡Muda la Tierra, 
y mudo el Firmamento I 

¡Y atado yo, cual reprobo, á la orilla 
por mi fatal dolencia, 
iba á mirar á ese ángel sin mancilla 
morir en mi presencial... 

|Ah! ¡no! jjamás! Rasgando mi vestido 
con ansiedad vehemente, 
cua 1 p or fuerza titánica i in peí i d o, 
lancéale en la corriente. 

Cogí sus manos, entre angustias ondas, 
con desusado brío; 

y en pie logró ponerse entre las ondas 
tumultuosas del río; 

Pero en el sitio aquél más recia y brava 
era ya la avenida, 

y á contrastar su empuje no bastaba 

nuestra fuerza, aunque unida!.,, 

Y entonces, ¡ay! en su congoja extrema, 
en tan terrible instante, 

¡lanzó una voz de elevación suprema 
su corazón gigante! 

— ,eJ\ r & lo ves? nuestro esfuerzo es impotente 
d resistir la ola: 

z'íts á morir conmigo inútilmente; 
déjame morir sola 1! 1— 1 

¡Oh, voz sublime! ¡acento sin segundo! 

¡Grandioso, excelso grito 
de abnegación inmensa como el mundo 1 
i Eco de lo infinito!... 

¡Y ese grande clamor de sus entrañas 
rasgó también el viento, 

Rigurosamente exacto.— En Noviembre de i SS4. 
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sin que aquellas inmóviles montañas 
temblaran en su asiento! 

¡Sin que, en mi derredor, se estremeciera 
cuanto sustenta el suelo! 

¡Sin que, allá arriba, la azulada esfera 
se turbara, del cielo!.- 

¡Nol ¡ante el prodigio de moral grandeza 
de ese clamor doliente, 
p rü seguís te tam bien, N atti ral ez a , 
tu curso indiferente!... 

¡De esta raza de Adán que hacia la fosa 
por tu seno se arrastra, 
no eres, tú, no, la madre cariñosa, 
sino la atroz madrastra! 

¡Pues de la Humanidad miras tú en calma 
la dicha ó la miseria, 
un abismo sin fondo hay entre el Alma 
y la inerte Material 

jXi chispa del espíritu circunda 
tu vana forma externa! 
jSerá sin fin tu material coyunda! 

¡Será tu noche eterna!...— 

¡Yo atónito la oí, de asombro lleno 
y de amor y alborozo; 
en lágrimas bañado, henchido el seno 
de un trémulo sollozo! 

— ¡Abandonarte, yo, ángel mío!.,. ¡nunca 1 
El Cielo me es testigo: 

¡O la muerte también mi vida trunca, 

O salvarás conmigo 1 

¡Si, yo te salvaré ó, entrelazados 
en firme abrazo estrecho, 
el río á nuestros cuerpos destrozados 
dará mortuorio lecho I— 

Y, doblando mi fuerza en ese instante 
la emoción poderosa, 
logré arrancarla, débil, vacilante, 
del agita procelosa; 

¡Y al asentar su planta, del ribazo 
en la menuda arena, 
dobló su blanca sién sobre mí brazo, 
cual pálida azucena! 
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|( lyerne, luz de la existencia mial — 

IInmensos son los dones 
que en mí has vertido, desde el fausto día 
de nuestros corazonesI 

En tí encontré la encarnación viviente 
del Ideal, que en vano 
buscaba por la tierra eternamente, 
con desvarío insano; 

Tú el díctamo pusiste, de mi seno 
en la incurable llaga; 
l'ú has sido, amada tula, el Angel Bueno 
De mi existencia aciaga! 

De mi vida de acerbas desventuras, 
de infortunio sin nombre, 
compensación , que el Dios de las alturas 
reserva siempre al hombre! 

Aurora celestial , tras los horrores 
de nocturno delirio! 

IGlorioso galardón de mis dolores; 
palma de mi martirio 1 

De tu inefable voz al són primero, 
se destruyó el conjuro 
con que el Bien me vedó torvo hechicero 
como con triple muro. 

De triste i luda las oscuras vías 
salvé, asido á tu veste, 
como guiaba al hijo de Tobías 
el Arcángel celeste; 

Cual con su arpa David, del Rey insano 
las fúnebres visiones, 
mis recuerdos disipas, de tu piano 
con los vibrantes sones; 

Blanca paloma,—-tú, en el cataclismo 
dó naufragara todo,— 
me trajiste la fe, sobre un abismo 
de llanto y sangre y lodo; 

^ con la fe, me diste la esperanza 
que lloraba perdida; 
y j Cort dores de eterna venturanza, 
refloreció mi vida! 
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Y fué, á tu lado, la existencia mía, 
porque así Dios lo quiso, 

Ánfora inagotable de ambrosía, 
terrestre paraísoL,— 

Nadie comprende como yo el tesoro 
que tu almo ser encierra, 
valioso más que las montañas de oro 
de tu peruana tierral 

De gracia, ingenio y de virtud los dones 
con que Dios te ha colmado, 
de todas las humanas perfecciones 
como único dechadoL.— 

Por tantas dichas, por tan dulces bienes 
con que tu amor la inunda, 
también en mi alma los tesoros tienes 
de gratitud profunda; 

Por tan diversas perfecciones altas 
que en í£ observo con pasmo, 

—lo sabes bien—mi admiración exaltas, 
mi perpetuo entusiasmo!.,,— 

Mas el grito por tu alma formulado 
en tan supremo instante, 
á tu sublime ser me ha encadenado 
con nudos de diamante! 

(¿Lie, á esa voz, como á un lampo repentino, 
vi la moral grandeza 
que unida llevas en tu ser divinó 
al genio y la belleza; 

Y contemplé asombrado tu heroísmo, 

como desde alta cumbre 
se descubre de luz inmenso abismo, 
golfo sin fin de lumbre L. 

Y por eso, al recuerdo de aquel día 

de tan mortal congoja, 
que aun con el sudor de la agonía 
mi yerta frente moja; 

Cuando mi mente, vuelta hacia el Pasado, 
las palabras evoca 

que escuché, en ese instante i neo m parado, 
de tu divina boca; 

De tu afecto sin límite á la idea, 

con que en el trance adverso 
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tu alma, en su sacrificio gigantea, 
dominó al Universo; 

De tu moral excelsitud sencilla 
al grito heroico y tierno,,, 
doblo ante tí, Lastenia, la rodilla 
y absorto me prosterno E 

■i'!.. HHj ■ . . _ . 

Y humilde beso, en religiosa ofrenda, 
el polvo que levantas 
al estampar en la terrestre senda 
tus celestiales plantas! 

Num,\ I 1 . Llona, 



■■ -*-*-?- 

A MARÍA TERESA MÉNDEZ CASARIEGO 


Sí es verdad lo que un sabio me decía, 
hablando ayer de la celeste esfera, 
que i leí ardiente beso de dos astros 
nacieron una noche las estrellas; 

1 ti, que eres la esencia del perfume, 
de la luz, del candor y la modestia, 

¿por qué no suponer que hayas nacido 
de algún beso del sol á una violeta? 

Cehvasto Méndez, 


Hílelo ap TrdüMtlffi. C-ylUil-a apolle 
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EL AMA DE CRIA 



— ¿Con este tiempo frío y destempl.ulo 
saca us'ed al niño tan desabrigado? 
pero, ¡por Dios, mujer 1 ¡qué poco seno! 
—¿Y á usted se le figura 
que un chico de tres meses, entiende éso 

de la temperatura? 

-*■*■*- 


Cual ruedan entre márgenes floridas 
del arroya elo las radiantes aguas, 
así mis horas 

entre las rosas de tu amor resbalan, 

Cual se deshace en el ardiente estío 
la nube oscura en transparente gasa, 
así mis duelos 

se funden al calor de tu mirada. 

Cual se envuelve la noche en sus crespones, 
del sol llorando la lejana marcha, 
así en mi espíritu 

surgen las sombras si tu luz le falta. 

Calixto OyüblA- 
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(capítulo de vía jes) 


P E todo conviene ver en este mundo, 

porque en todo hay algo útil y nue¬ 
vo por modesto que sea. 

Puedo asegurar que si mucho 
puede decirse de las maravillas de 
París y Londres, de las bellezas de 
Suiza é Italia y de las peculiarida¬ 
des de Alemania y Rusia, no hay 
motivo para dejar por completo en 
el tintero algunas de las mil pintorescas y varia¬ 
das escenas de España. 

Y no me referiré á las esplendideces de la Semana Santa 
en Sevilla ó Toledo, ni á las fiestas de la Pilanca en Zarago¬ 
za, ni de la Madre de los Desamparados ó de san Vicente en 
Valencia, ni á las interesantes romerías de ítalicia, ó á las de 
Montserrat y otras no menos renombradas en sus regiones 
respectivas, Voy á solazarme unos momentos recordando la 
fiesta principal, con corrida de toros y todo, del pueblo histó¬ 
rico de Métrico, 

En aquel rincón de i a península ibérica y esquina del 
Océano, nacieron insignes varones, entre ellos el marino 
Churmca, cuya gloria guarda ufana la hispana historia en sus 
paginas. Ahora es un pueblecito de pescadores, de industriales 
y de agricultores. 

De aquel puerto mezquino salen á la pesca del bou los 
bravos marineros, para quienes las terribles galernas son bien 
conocidas y con frecuencia burladas. 

Motrico está situado en la misma montaña, formando 
anfiteatro sobre el mar, que llega a besar humilde sus muros. 
No tiene playa, y en uno de sus lados se ve un buen estable 
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cimiento de baños que llena el vacío para los que quieren 
ponerse en remojo en agua salada, 

Los edificios escalonados, abundantes en piedra ennegre¬ 
cida por el tiempo y las brisas salitrosas del mar, se ven por 
unos sitios con tres ó cuatros pisos de altura, en tanto que 
esos mismos, por el lado posterior, tienen sólo uno ó a lo más 

dos. 

En la comunicación de unas calles con otras hay necesidad 
de hacer rampas y escalinatas que salven las sinuosidades 
del terreno* 

No es bello Motrico, pero para sus hijos tiene el encanto 
que díó vida al refrán: «No hay patria fea.» 

Las fiestas del pueblo se celebran á mediados de Julio. 

Al anuncio de « Loros en Motrico,» Aurreseo, Zortzico y 
demás atractivos religiosos y profanos, entre los.que figura con 
ventaja el baile en los salones del Ayuntamiento, se organizan 
expediciones de la alegre juventud florida de ambos sexos, 
vecinos ó residentes veraniegos de Deva, S a turrarán, Elgoibar, 
Zumaya, Mendara y Alzóla. 

Los canastos, coches de alquiler muy abundantes en esos 
pueblos, se ponen en movimiento por todas partes y á buen 
paso llevan preciosa carga por aquellos bien tenidos caminos 
vecinales, que cruzan montañas y serpentean á orillas del mar 
en largos trechos, cuando no se ocultan en revueltos giros por 
las profundidades de las angostas quebradas. 

La campana de la iglesia del pueblo saluda con su voz 
argentina á los forasteros; los vecinos preparan sus galas y 
alistan las habitaciones para recibir á los visitantes, especial¬ 
mente los que tienen casa con balcones á la plaza, que es el 
punto adonde convergen todos los recreos, y se convierten 
esos días en voluntarios y gozosos esclavos de sus relaciones. 

Lí tamboril y el pito se dan pocos momentos de descanso. 

L cata á la mañanita para empezar desde temprano las buenas 

bm^. tocata á la hora de misa: tocata á las doce por ser 
medio día. 

En la iglesia se ha reunido el pueblo entero. Los que no 
pueden asistir á la misa mayor, con su correspondiente sermón 
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en vasco, han ido á las misas rezadas, dichas más tem¬ 
prano. 

Un paréntesis abre á la fiesta publica la hora de comer* í ,¡ 
silencio reina en el pueblo, por no llegar hasta la vía pública 
el rumor sordo de muelas que mastican y las voces y risota¬ 
das de los que comiendo charlan. 

La tarde es aguardada con ansia. 

El aiurcscv lo danzan los niños y niñas ¿el pueblo con 1 im- 
pís irnos trajes y abundancia de garbo y donosura. 

Las primeras veces que oye uno que no es vasco esa músi¬ 
ca discordante del pito y el tamboril la encuentra desapacible 
y de mal gusto; pero pronto el tímpano herido se cicatriza 
y se halla poético encanto en recordar aquellos aires inocen¬ 
tones y monótonos que tan bien pintan las costumbres 
patriarcales de aquellos pueblos dichosos. 

El zortzico se deja oír en la plaza con gran contentamiento 
de todos. Porque hay que notar que el aurrcsco es más 
solemne y tiene sus puntas de baile clásico ó ceremonia simbó¬ 
lica, y el zortzico, como la jota aragonesa, que ha logrado 
hacerse conocer en el mundo entero, es más juguetón y enar¬ 
dece más la sangre de los jóvenes, rejuveneciendo la de los 
viejos. 

En medio de la plaza está la estatua del héroe de Trafalgan 
severa, tranquila, como presidiendo bondadosamente aquellas 
expansiones de que él en su juventud disfrutaría. 

Esparcidas en torno del pedestal, y á prudentes distancias, 
hay varios toneles grandes que han ele servir á los toreros 
para burlar á la fiera. 

El momento se acerca. Los balcones están cuajados de 
cabezas que miran ávidamente- En la escalinata de la iglesia 
está la banda de música y detrás d buen pueblo, que no cam¬ 
biaría en aquel momento su asiento de piedra por el curul 
romano. 

Sale d toro por un callejón tapado con unas tablas y es 
saludado por una exclamación unánime con que la masa total 
de los espectadores expresa el alegre horror que le causa ci 
que llaman, por una con vencí cualidad admitida, toro bravo. 
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Fobre animal! Tan cariñoso con todos, desea más bien 
acercarse á comer un puñado de alfalfa en la mano que poner¬ 
se á dar cornadas á nadie. 

,Qué le han hecho á él para que en una hora vaya á cam¬ 
biar sus hábitos pacíficos y se meta á camorrista? 

Si no tiene resentimientos que vengar, ¿porqué ha ele hacer 
uso de sus cuernos en contra de sus buenos amigos de todo 
el año? 

Sin embargo, en la plaza hay unos seres extraordinarios, 
vestidos de colorines y con unos trapos grandes de color ladri¬ 
llo á quienes no conoce y de los que recela alguna traición, 

;Qué serán aquellos tipos que él no lia visto nunca con 
tales atavíos y que le desafían» le insultan, le llaman buey, 
flojo, cobarde, le agarran la cola y le zarandean olvidando todo 
respeto, y metiéndole el trapo colorado por los hocicos pro¬ 
vocándole :i descomunal batalla; 

—¡Pues á vernos las caras! dice al fin el berrendo eno¬ 
jado, ¡A ver dónde están los guapos! 

Y ciego de coraje equivoca los adversarios y les da tope¬ 
tadas á los toneles vacíos, que ruedan ruidosamente por el 
sucio. El toro casi se asusta de su propia obra, y pasado el 
primer momento de ira reflexiona, y después de un breve racio¬ 
cinio vacuno, se decide á no cometer más crímenes y buscar 
á ludo trance la salida por donde pueda escapar hacia su 
tranquilo prado y dejarse de locas y quijotescas aventuras. 

Y no hay más remedio que dejarle salir, porque sino salta 
por el primer hueco que ve y ya no da juego á la cuadrilla de 
toreros, que son por su pericia y arrojo dignos del buen ca¬ 
rácter del toro. 

Visto uno se ven todos los de la tarde, que son del mismo 
corte, salvo que haya algún revolconcillo llevado por algún 
11,020 qtie se mete ú torear por lo fino y resulta con los calzo- 
11 es rotos y el cuero comprometido. 

Ei buen pueblo pasa la tarde entre las más vivas exclama- 
Clúnes de terror, cuando cree que el toro ensarta al torero; de 
admiración cuando e! torero hace un quiebro y desaparece 
dentro del tonel dejando al toro como quien ve visiones con 
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la desaparición mágica; de alegría cuando sale otro toro; 4 
desden cuando se retira el derrotado; y entre tanto gozar 
deslizan rápidas las horas, y llega la deL crepúsculo vespertino 
con sus tintas melancólicas que colorean las crestas de la* 
montañas vecinas. 

Nuevamente se escucha el himno vasco, de corte majestuoso 
en su primera parte y en la segunda con un rápido allega 
que devuelve la movilidad agitada á los oyentes. 

La noche no tiene recreos populares, I 

El baile en la Municipalidad es de la escuela moderna; - 
aparta por completo de las costumbres de la montaña y sigue 
las aguas de los grandes centros sociales. 

Bastante lujo y mucho remilgo: ellas y ellos que se miran, 
se aman, cuchichean y bailan como desesperados, en tinto 
que el vasco fornido y la vasquita sencilla, rendidos de saltar 
y brincar con los brazos en cruz y la cabeza erguida, duerme: 
le)ices y satisfechos, soñando con lo que danzarán al din 
siguiente, 

1'NRUjUE Ortega.. 


EPIGRAMA 


— ;Ya se fue el sol? yo pensaba 
que eran más largos los días 
en Septiembre, 

—Pues me asombra, 
mujer, que tal cosa digas; 

¿no está en Libra el sol: pues bueno 
¿qué sol quieres que entre m librar 
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— Da risa ver á un anciano 
tan serio cómo tai abuelo, 
teñirse de negro el pelo, 
que era ayer del todo cano. 

¿Quién se ha Je tragar, Mariano, 
i a pildora? ] ni el más bruto] 

—Es que mí abuelo, Canuto, 
ha perdido en Santa Fe 
una prima hermana!,.* 

—¿Y qué? 

—jPues hombre, que está de luto! 

Moisés N, Castellanos* 
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DEL LIBRO «CANTS ÍNTIMS» 

DEL TOETA CATALAN 

APELES MESTRES * 


Camina el barco, la arboladura 
que el viento azota, cruje y murmura, 
y el mar en calma, con tus oleadas 
canta que canta, canta baladas. 

Camina el barco; se hincha la vela; 
los peces cruzan dejando estela, 
y entre los palos y entre el cordaje 
silba que silba, silba el oraje f . 

De los olajes al movimiento 
solo en la popa, mirando atenta 
cual se va el día, que ya desmaya, 
pienso que pienso, pienso en la playa. 

Pienso en la hermosa que, triste y sola, 
pregunta inquieta por mi á cada ola.., 
y el pecho late con la esperanza, 
y el sol declina y el barco avanza... 

V 

Viene la noche y le sucede el día 
ayer á hoy igual; 
el infinito mar al cielo abraza 
y el cielo se une al mar. 

¡Mar y cielo! Ni un monte los espacios 
se mira limitar; 

siempre una ola tras otra, sin que pueda 
alcanzarla jamás. 


* Las composiciones I y V pertenecen á la. sección de este libro tH' ! 
Marinas , y las XX y XX [V á Ésfiartim¡mtes . 

1 Viento de tierra. 
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Bien sé que se sondean los abismos,.* 
empero al ver el mar, 
olvidando sus perlas y corales, 
pienso en la eternidadI 


XX 

Cual lobos que famélicos se lanzan 
tras cordero indefenso, 
las nubes, apiñadas y revueltas, 
cruzan el firmamento. 


Corren sin ruido, ruedan y se empujan, 
apagan mil luceros, 
alcanzan á la luna y la devoran 

y á oscuras queda el cielo. 


¡Dejémoslas pasar! E 11 su carrera. 

que precipita el viento 
veloces desparecen.,. Más hermosa 
la luna brilla luego. 


XXIV 


Muchos doctores sentenciosos, graves, 
y sabios á cual más, 
citando, convencidos, en su apoyo 
á Charcot y Hanemán, 

me auscultaban una. á una las entrañas 
y luego... á recetar! 

*Xo troquéis los autores,» á decirles 
atrevíame ya: 


Quito, 


«SI consultáis á Heme ó á Petrarca, 
la enfermedad—d irán— 
del corazón se cura con un beso, 
con morfina ¡jamás!» 

J. Ta ajano Misra* 


1S92, 


| ■ | +■ 
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LA GRATITUD 


Inmóvil y silenciosa, con los negros y sedosos cabellos 
esparcidos sobre la almohada de encaje y raso* y el delicioso 
abandono de una muerta que conserva el calor, la amante 
Iase de Belvellse está reclinada, ó por mejor decir, repo¬ 
sando de muchas y prolongadas caricias. 

Se encuentra sumida en una de esas agradables lanmách 

CJ- 

ces que siguen siempre al amor, 

Dormida ó no, Valentín la habla con vehemencia, 

-Para merecer, dice, tus tiernas miradas y tus apasiona 
dos besos, hice traerte las más elegantes alhajas de todos b 
joyeros de París; las modistas más afamadas tienen orden < 
venir á preguntarte todas las mañanas si quieres añadir al¿ 
nuevo traje á los infinitos que posees. 

> Cuando delante de tus amigas abres los estuches, en b- 
cuales brilla rica pedrería, exclaman deslumbradas y celosa 
* *—¿Has cogido con lazo las estrellas de una noche & 
Agosto ? 

Pero no me he limitado á estos medianos presentes: q u '" 
siste también tener un amante célebre por su valor: yo » r 
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ur ¿ veinte desafíos terribles, encarnizados, y entre la 
multitud de juguetes que adornan tu tocadot, figura una 
panoplia, formada con los ensangrentados sables que he 

traído de los combates, 

^ Te dio el capricho de que fuese célebre por mi talento, 
v publiqué infinidad de versos, que son seguramente mejores, 
r>or la grandeza de su ritmo y lo original de las imágenes, 
que los más sublimes poemas conocidos hasta ahora* Pero 
esto es poco: mi pobre, mí anciana madre, abandonada está 
en nuestra antigua casa de la Bretaña, porque tú no me 
permitiste abandonar á París; mi esposa gime también bajo 
el peso de mi desvío á los dos años de matrimonio, y hasta 

ignoro el nombre de mis tiernos hijos. 

>:Pero todo esto son pequeneces, tonterías, sacrificios que 
cualquiera haría, sólo por besar tus perfumados cabellos. 

»Una cosa me ha sido muy difícil: ser, según tu deseo, el 
más hermoso y elegante de los hombres, 

£En fin, se puede decir, alma mía, que ninguno de tus 
caprichos te ha sido negado por mi ternura y eres en 
todo obedecida por el más apasionado de tus esclavos. 

sPero ¡ah! que no fueron infructuosos estos esfuerzos 
míos; tú me amas, lo sé; me amas, encanto de mí alma, 
me adoras, 

*Tc veo abandonarte deliciosamente entre mis brazos, y 
apoyar con ternura tus labios sobre los míos. 

> El nombre de Valentín es el único que hace latir tu her¬ 
moso y fiel corazón; en tu generosa gratitud, prefieres á 
todos, el amante que ha sabido merecerte por medio de 
regalos y sacrificios que alegrarían el orgullo de la diosa 
más exigente. 

Así hablaba Valentín en su loca alegría de amar y ser 
amado, y Lise de Belvelise, en tanto, dormida, con los ojos 
ocultas entre los abundantes cabellos, volvióse un poco hacia 
amante y entreabriendo los rosados labios balbuceo: 

— ¡ Raoul! 

CÁTUt.o Mendfís. 


rlJUr-íi dr- l íuujjdtn. í'- ITuiy-Drgún." 
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el Africa 


¡ probar buscaba modo 
un francés, lleno de saña, 
á un español, que era España 
inferior á Francia en Lodo. 

No siendo iguales sus cultos, 
hubo choque de opiniones, 
y agotadas las razones 
empezaron los insultos, 

—España, dijo el francés, 
sin pararse ya en ultrajes, 
es un pueblo de salvajes; 
dos veces estuve ó tres 
y no vi entre los iberos, 
del trabajo poco amigos, 
más que frailes y mendigos 
y gitanos y toreros, 

Y aunque tal vez alguien diga 
que insulto á las españolas, 
no hay allí más que manólas 
con la navaja en la liga. 

¿Del arte y la ciencia, acaso, 
os encumbraste á la esfera 
ni sentís ansias siquiera 
de salir de vuestro atraso? 

Dados sólo ú devaneos, 
vivís en tinieblas sumas. 

El África,.* 

—Según Damas, 
rv npieza en los Pirineos. 

Lo sé, dijo con presteza 
el español. 

— j Pues de fijo 
que cuando íJumas lo dijo 
con tan terrible franqueza 
y sin temor ni rodeos L. 

—También, Heno de arrogancia, 
antes que ¿1, un rey de branda 
dijo:—/ Ya no hay Pirineos! 

Casimiro Prieto, 


M-n slfji lie híui:ndin, Cerháia y DffpOfle 
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ni 

{Capítulo de una novela inédita) 

Echaron á repicar las campanas allá en lo alto de lo 
blancas torres. El cielo azul parecía una inmensa bóveá 
sonora que devolvía en mil ecos el estruendoso martilleo 
de los badajos en revolución. A" abajo, en el atrio inunda* 
de sol, abitábase la muchedumbre que abandonaba la iglesií,. 
después de haber asistido con dudosa unción á la fiesta dk 
Señor de los Milagros. Formaban corrillos los jóvenes, cera 
de los grandes pórticos, por donde iban saliendo, una á mu 
y paso a paso, las elegantes damas que frecuentan la iglesia 
del Socorro durante el invierno. 

Empezaron á desfilar, en mareante sucesión, vestidas é 
seda ó de terciopelo, y llevando en la enguantada mano sus 
pequeños libros de rezo, todas Jas hadas de i a Avenid* 
Alveár, mezcladas con algunas Cenicientas de esas parí 
quienes el día domingo es las doce de la noche del cuati" 
clásico. 

Pronto se llenó el atrio de gente, Relumbraban las cin¬ 
teras de los hombres, saltando de las cabezas en remoline 15 
de luz y volviendo á caer sobre ellas después de habtf 
cumplido la graciosa fórmula del saludo. Los discos de b 
sombrillas, al desplegarse haciendo un derroche de colore?' 
semejaban frágiles escudos embrazados por las damas 
provocar con su aparente resistencia las amantes acometidas 
Al salir de la media luz del templo silencioso a aquel baW 
de sol y de alegría, una sonrisa iluminaba ios semblantes, f 1 ' 
ojos buscaban á los ojos, y los corazones palpitaban cort^ 
si el amor aletease en todos los pechos y quisiese tender - 
vuelo en dirección á la azulada comba liada Ja cual parecí^ 
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llamarlo los repiques de las campanas que vociferaban allá en 
lo alto de las blancas torres*„ 

—;Sabes, mamá, que el ciia está muy lindo y que es 
mejor despedir al coche?..* 

—Gomo te parezca. 

Las dos damas se habían detenido en el pórtico central y 
hablaban despreocupadamente, sin observar la agitación que 
en los diversos grupos se produjo cuando ellas aparecieron 
en el atrio. La calle que habían formado los hombres se 
ensanchó, y un gran silencio sucedió á los ligeros murmullos 
que se Oyeron en un principio* Los jóvenes más elegantes 
adoptaron posturas estudiadas, mirando ele reojo la caída de 
sus anchos pantalones y el lustre de sus botines de charol; 
mientras que los más humildes, los tímidos empicadillos que 
van á la iglesia á satisfacer con la contemplación muda é 
inofensiva sus nacientes impulsos amatorios, estiraron sus 
pescuezos oprimidos por altos cuellos y abrieron tamaños 
ojos apoyándose en sus bastones de puño de níquel, como si 
estuviesen á punto de desmayarse. 

Grave y reposada, con el aire majestuoso de una princesa, 
pero sin que se notara el menor asomo de afectación en la 
natural altivez de su bizarra apostura; vestida de terciopelo 
negro sobre el cual resaltaban un hermoso collar de oro 
colgado a] cuello y un zig-zag de encajes blancos que 3e cru- 
zaba el seno como una banda de espuma; rubio el cabello, 
color de ámbar ligeramente encrespado y recogido en la nuca 
por debajo de la gomia que cubría su magnífica cabeza; los 
grandes ojos muy abiertos, como si bebieran ansiosos la luz 
por sus pupilas de esmeralda, la heredera de los veinte 
millones avanzó por entre el gentío seguida de su mamá, una 
señora corpulenta, de pelo gris, sencillamente vestida de 
merino negro, aunque de porte tan distinguido y arrogante 
ípse desde luego se reconocía que su rango era superior a su 
aUvío, Ambas llevaban libros de misa, de tapas de nácar, 
pequeños y primorosos, 

Entre todos los que tenían clavados sus ojos en la liere- 
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dera, distinguíanse principalmente cinco jóvenes que se 
habían puesto en fila para verla pasar. Vestían casi de h 
misma manera, de sobretodo cruzado y sombrero alto, con¬ 
sistiendo la diferencia, más que en otra cosa, en el matiz de 
las telas, pues dos de ellos lucían abrigos daros, color gris 
perla ei uno, amarillo el otro, en tanto que los tres de mejor 
aspecto los llevaban azules. Afectando la displicencia de 
actitudes, que es la más alta expresión del buen tono cuando 
es natural, cada cual adoptó postura distinta. Uno sepultó la 
mano izquierda en el bolsillo de su sobretodo; su vecino se 
echó el bastón al hombro, cual si tratara de hacer guardia 
de honor, y los demás se pusieron tiesos como maniquíes de 
sastrería, aunque con la mirada animada por esa expresión 
de inquietud que ni el más sereno y Hábil puede disimular 
cuando se encuentra en uno de esos grandes momentos de 


la vida en que va jugando el todo por el todo. 

La heredera los midió de una ojeada y sus labios se con 
trajeron en una sonrisa, entre melancólica y burlona. Avanzó 
pausadamente, pasó por delante de ellos y los saludó con la 
graciosa frialdad que hacia la desesperación de sus cortejan¬ 
tes. Luto tices, al mirar distraídamente en dirección á un grupo 
de señoras que se había formado en la esquina del atrio, sus 
o i os se encontraron con los de Lola Romero, que la miraba 
de frente, apoyada en su sombrilla, como un matachín en la 
empuñadura de su espada. Estaba Lola tan mona, tan gr* 
ciosa con su vestido de seda azul y su sombrero de ala de 
cuervo, que la heredera no pudo evitar un movimiento de 
despecho que era la confesión de sus temores. Y lo que espe¬ 
cialmente le llamó la atención fue el aire de triunfo, de desa¬ 
fío soberbio que le arrojó la negra, con la insolencia de quion 
tiene asegurado el triunfo de antemano. Echada para $tras, 
con los labios sonrientes y los ojos entornados, su actiLid 
hablaba con una elocuencia abrumadora. Separó de ella h 
vista la heredera, y acercándose á una gran victoria, á la q 
estaba atado un tronco de magníficos rusos tordillos, dijo & 
cochero, que se había descubierto respetuosamente: 

—Puedes irte. 


m 


í / 
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Había en su voz tanta emoción y tanta tristeza, que su 
acompañante no pudo menos de preguntarle; 

_ ; Qué tienes, luja? 

_Nada, nada... 

Y con un gesto de muchacha voluntariosa, dijo: 

_¡Es que esa guaranga 1... 

AI decir esto señalaba á Lola, que desde lejos, y por encima 
de los hombros de una rubia envuelta en lujoso abrigo de 
pieles, seguía crucificándola con la mirada. 

Luego, volviéndose hacia la señora estupefacta, exclamo: 

_¡Qué tontos son los hombres! ¡Merecen una como ésa!... 

Julián Martel. 


Euenos Aíres. 


MEFISTÓFELES 


Á CALIXTO OVUELA 





s un diablo gentil; no causa miedo; 
conoce el corazón de 
y el oro corruptor y los placero? 
maneja con el chisme y el enredo. 


t - ^- i - i-- -drtud no expone un bledo; 

tiene, en cada cuestión, dos pareceres, 


y son ante su lógica los seres 
del vició imagen, del honor remedo. 


Es un Don Juan escéptico y galante; 
dan relieve á su exótica figura 
rasgos de espadachín y de estudiante. 


El sofisma encubierto es su armadura; 
Mefisto es la mentira deslumbrante; 
la mala fe, la paradoja oscura» 

Leopoldo Díaz, 

L’líenos Aires, 1S92. 


(De 1 a AYtvV 'a A r th'hmal, de Buenos Aires). 
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CUESTIÓN DE MODAS 


—;Otro vestido? 

— Sí...; otro vestido! 
iy qué hay con eso, mi señor marido? 

— Hay... que no me acomoda 

que derroches así mi hacienda toda. 

— Ya veo que te exalta; 

pero, jqué quieres, hijo! me hace falta, 

: —; Y el de color café ? 

% 

—Pasó de moda. 

—No me parece á mí,.. 

— Cállate, necio, 
y hasta de aspavientos y visajes; 
de modas y de trajes 
iqüé entiendes tur,., 

—Lo principal: el precio 


110RAS DE AMOR 


-—{Qué suave rumor de alas, bello Armando, 
es ése que se escucha? 

-—Son las Horas, 
que junto á tí, mi bien, pasan volmrfo . 

CASfMiftü Prieto. 
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Á MI QUERIDO AMIGO 

CASIMIRO PRIETO 

QUE ME PIDES VERSOS PARA ACOMPAÑAR EL RETRATO 
DE UNA BELLE/ A ORIENTAL 


Pulsar la lira cuando el estro falta, 
aun persiguiendo la intención más buena, 
es como levantar torre muy alta 
con pobre base de menuda arena. 

Y til pretendes que mi voz eleve 
ú la región en donde no me cierno 
desde una edad que deslizó muy breve, 
pues no hay ni goce ni entusiasmo eterno. 

Huyeron, sin volver, las mariposas 
de oro teñidas y de azul y grana, 
que libaron la esencia de las rosas 
en el jardín de mi primer mañana. 

¡No sé volar-... ¡La altura me intimida! 
Buscando paz, mi numen fatigado 
hoy descansa en el valle de la vida 
en un paraje triste y sosegado. 

Cuando se quiere la canción más suave 
en homenaje n la mujer hermosa, 
se busca siempre trinad ora el ave, 
no la que pía en fronda silencio sin 

No puedo, amigo, complacer tu anhelo, 
aunque muy fácil para mí sería 
decirte que sus ojos son de cielo 
y en ellos hay un mundo de poesía. 

Que en su rostro hechicero se refleja 
todo lü noble que en el alma anida, 
y que en, la huella de sus pasos deja 
la semilla del bien siempre esparcida. 

Pero eso fuera la vulgar rapsodia 
de un gran poema, traducido en necio, 
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y el buen sentido se subleva y odia 
lo rebajado ú miserable precio. 

Si es una ley, ele la razón hermana, 
que la belleza de por si se impone, 

¿por qué tu quieres que mi frase enana 
el lauro teja que su sien corone? 

Para incurrir en el elogio pobre 
esquiva siempre se mostró mi musa* 
y antes que enviarte medallón de cobre 
mejor te mando mi fundada excusa. 

Ricardo Sánchez, 

Montevideo, Febrero 20 de 1892. 


CANTARES 


Habiendo un cielo, extrañóme 
011 de cielos hablar, 
pero te vi tan bonita, 
que no me sorprende ya. 

Que eres como el sol, te dicen, 
y no te adulan ni engañan, 
pues tienes del sol del cielo 
la luz, el fuego.,, y las manchas* 

No te asomes al balcón, 
de mi cariño al reclamo, 
pues ha empegado á llover 
y salí sin para-rayos* 

¡Tuno! porque te besé 
dijiste, y seguro estoy 
de que, si otros te ofendieron, 
quisiste decir: ¡Tú no! 

De tu amor, los maldicientes 
exageran los estragos, 
pues si ce gasté á no pocos, 
no dejaste á nadie manco. 

Casimiro Prikto-. 
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UN HOMBRE AGRADECIDO 



— Acepte usted, don Juan, sin resistencia 
este habano. 

—Doy gracias á vuecencia 
por una honra, que creo inmerecida.» 
lo fumaré, señor, toda la vida! 


ANTIGUO APÓLOGO 


El mango al hacha fáltale, 
y el bosque se lo da, 

¿A dónde el hacha va? 

A destrozar los árboles. 

Y al bosque paga así. 

¿Qué le recuerda á li? 

Quien da su fuerza á débiles, 
su mango al hacha da, 
y ti hacha, hacha será!» 

Guillermo Matta. 
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PICO CON PICO Y ALA CON ALA 


Cuando, en los matrimonios mal avenidos ó descompa¬ 
ginados, alguno de ios cónyuges solicitaba consejo de 
nuestros abuelos, éstos, que pecaban de sensatos, nunca 
pronunciaban fallo, por aquello de para dos sábanas, dos. 
Nuestros padres, los hombres de la independencia, que no 
eran menos juiciosos que sus progenitores, dieron jubilación 
y cesantía á esos refranejos, sustituyéndolos con este: — pico 
con pico y ala con ala,—refrán inventado por el generalísimo 
dpn José de San Martín. 

jCómo! ¿Qué cosa? Pues así como suena; siga vuesamerced 
leyendo y lo sabrá* 

[Fuego y más fuego[ 

Después de un meteísaca 
no htiy vuelve-luego 

* 

Nada ha hecho más antipáticas á suegras y cuñadas que 
el prurito de entrometerse en las acciones todas del marido 
de la hija ó hermana. El que se casa, si aspira á la paz 
doméstica, tiene que resignarse á ser víctima de la parentela, 
plaga mil veces peor que las tan cacareadas de Egipto, y 
dejarse zarandear por ella como niño en cuna* Y ¡ay de él si 
se subleva y protesta 1 porque entonces la conjunta, haciendo 
causa común con las harpías, lo pondrá en condición de 
buscar la libertad y la dicha en el cañón de una pistola. 
r -a¿os se han visto. Y lo que digo de ellas lo aplico tan> 
bién, cristianamente se entiende, á ellos; suegros y cuñados* 

Felizmente* y para gloria de i sacramento, contrato ó lo 
*í ue fuere, no escasean los maridos que, metiéndose en sus 
calzones, saben poner á raya gente entrometida en lo que 
n ° F' va ni viene conveniencia, y que me trae á la pluma 
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